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Al  distinguido  actor 

Don  Arturo  Buxens 

Ha  dado  Y.  mucho  relieve  escénico  ül 
orotagonista  de  esta  obra,  el  hipnótico  Duque 
iel  Rizal. 

Esta  e   labor  difícil  que  le  honra  mucho. 
Reciba,  por  ello,  el  testimonio  de  mi  gratitud, 
acompañado  de  mi  mayor  afecto. 

EL  AUTOR 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

Duquesa   del  Rizal Srta.  Moreno. 

Carolina.     . Sra.  Carrasco. 

Gabriela.     . ,  Srta.  Períamontí 

Duque  del  Rizal.     .     • Sr.   Buxens. 

Doctor  Carvajal.    ,  .     .      .     .     .     .      »     Victorero. 

Aragonés    i.e .      »     Beas. 

ídem       2.° .      »     Hornos. 

Rata  Perdigón.       .      .      .     '.      .      .      »     Carreras. 
Ruta  2."     .     .     .      .     .     .     .     .     .      »    Lallave. 

Periodista ...»     Carreras. 

Daniel.      .      . »     Carreras. 

Criado.      ..........     Melgarejo." 

Cochero. »     Moreno. 

Felipe  (Guarda  de  jardín.)     .     .  t    .      »     Martinvalle. 

Ltt,  acción  en  Madrid.  En  nuestros  tiempos. 


ACTO    PRIMERO 


CUADRO  PRDTERO 

Sala   opulenta  en   el   palacio  del  duque    del   Rizal,   con   puertas   lateralos 
y   ai    foro. 


ESCENA  PRIMERA 

El    DUQUE,    sentiado,    leyendo    un    periódico.    FELIPE,   el    guarda    de! 
jardín,    por   el   foro. 

Felipe         ¿Da  permiso  el  señor  duque?... 

Duque         Entra. 

Felipe         Buenos  días  tenga  el  señor  duque. 

Duque  Te  he  mandado  llamar  porque  me  mo- 
lesta mucho  que  dentro  de  mi  casa,  y  por 
mi  propia  servidumbre,  se  dé  pábulo  a 
patrañas  de  ningún  género.  A  deshoras 
de  la  noche  debe  cruzar  alguien  por  el 
jardín. 

Felipe  Como  no  sea  Claudia,  mi  mujer,  o  algu- 
no de  los  criados  de  la  casa... 

Duque  ¿Cuándo  cierras  las  puertas  de  hierro  que 
dan  acceso  al  jardín?... 

Felipe         Muy  temprano.  Apenas  cae  el  día. 

Duque  ¿De  modo  que  se  cumplen  mis  instruc- 
ciones ? 

Felipe         Al  pie  de  la  letra. 

Duoue  Y  saltando  la  verja,  ¿no  puede  algu- 
n»?... 
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Está  muy   alia.    Además,    yo  estoy   siem- 
pre alerta. 

No  creas  que  pongo  en  duda  vuestra  leal- 
tad. Mi  difunta  esposa  se  había  prenda- 
do de  vosotros  ¡sobre  todo  de  Claudia,  tu 
mujer,  y  yo  también  me  hallo  satisfecho 
de  vuestros  servicios. 
Muchas  gracias,  señor  duque. 
¿Tú  qué  opinas? 

Ya  que  vuecencia  quiere  saber  mi  opinión 
se  la  diré  con  toda  franqueza. 
Eso  es    precisamente  lo   que   deseo. 
Desde  que  murió  la  señora  duquesa,  que 
esté  en  gloria... 
Sigue...  sigue... 

Quedó   este   palacio   como   si    lo   habitara 
un  alma  en  pena. 
Es  verdad. 

Desapareció  la  alegaría  de  todos  los  cora- 
zones. La  señorita  Carolina  siempre  en- 
cerrada en  su  gabinete.  El  jardín  desier- 
to... La  soledad  reinando  en  todas  las  ha- 
bitaciones... Así  es  que  la  imaginación 
de  los  sirvientes  se  ha  contagiado  dando 
lugar  a  la  pesadilla  que  tuvo  Gabriela. 
¿Sigue  en  sus  preocupaciones? 
Sí,  señor. 

¿Se  empeña  todavía  en   que...? 
Nadie   la  convence   de  lo  contrario.    Jura 
y  perjura  que  se  le  apareció  su  ama  di- 
funta y  que  la  vio  vestida  con  su  mortaja 
de  Monja  de  la  Merced... 
Es  muy  extraño...  ¡Muy  extraño!... 
El  caso  es  que  desde  entonces  ha   perdi- 
do las  ganas  de  comer.  Se  ha  puesto  pá- 
lida y   anda  siempre   recelosa.   Al  menor 
ruido  echa  a  correr  espantada. 
¿Y  qué  relación  puede  tener  eso  que  di- 
ces con   la  especie   que    se  ha   echado  a 
volar  de  la  sombra  que  cruza  el  jardín  a 
deshora? 
Yo  lo'  atribuyo  a  que  se  han  sobresalta- 


do  los  ánimos,  porque  también  Claudia... 
¿Cómo>  también  tu  mujer?... 
¡  La  otra  noche  la  vi  entrar  en  el  pabellón 
que  habitamos,  más  muerta  que  viva  !... 
¡  La  sombra  !  ¡  La  sombra  !  me  dijo  y  se 
dejó  caer  en  una  silla  con  gran  desalien- 
to. Cog'í  la  escopeta  y  salí  como  un  ra- 
yó. . . 

¿No  viste  a  nadie? 
No,  señor. 

Como  el  jardín  es  tan  extenso... 
Lo  inspeccioné  todo  con   mucha  escrupu- 
losidad. 

¿  Era  ya  de  noche  ? 

A  eso  de  las  diez  ;  con  la  particularidad 
de  que  hacía  una  luna  tan  clara  que  alum- 
braba como  si  fuera  de  día. 
¿  No  se  tratará  de  alguno  que  hace  la  ron- 
da a  las  muchachas  que  habitan  en  los 
pabellones?... 
No  sé  qué  decirle. 

Ponte  al  acecho  y  a  ver  si  le  metes  una 
bala  en  el  cráneo. 

Redoblaré  mi  vigilancia,  y  si  le  atrapo... 
Nada   más  quería  decirte...   vete. 

COI!    permiso.      CVase    por   el    foro.) 

Es  muy  extraordinario  que  esa  Gabriela 
haya  padecido  mi  misma  pesadilla.  Feli- 
pe tiene  razón.  Todo  esto  debe  ser  obra 
de  la  imaginación  sobresaltada. 


ESCENA  II 


DUQUE     y     DANIEL,    por    el    foro. 


Señor...  ,♦ 

¿Qué   hay? 

Desea  ver  a   vuecencia   don   Luis  Carva- 

jal. 

(Con    un    terror   inesperado   y   súbito.)     ¿  CuniO  ?    ¿el 

hijo  de?... 
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Daniel         .Sí,  señor,  el  hijo  del  difunto  don  Ramón. 

Duque  Dile  que  ahora  no  puedo  recibirle.  Que 
estoy  muy  ocupado...  No...  no...  Aguar- 
da...   Aguarda.      (Pausa.) 

Daniel         Espero  órdenes,   señor. 
Duque         Que  pase...  Que  pase.    (Vase  Daniel.)    ¡Se- 
renidad !   ¡  Serenidad  ! 


ESCENA  III 

Dicho   y  el   DOCTOR   CARVAJAL,    por   el   foro. 

Doctor       Señor  duque... 

Duque  Adelante,  doctor,  adelante...  Me  satisfa- 
ce mucho'  sú  presencia  en  esta  casa. 

Doctor       Me  considero  muy  honrado. 

Duque  Tome  usted  asiento'  sin  el  menor  cum- 
plido.     (Se    sientan.) 

Doctor  Seré  muy  breve,  porque  ya  sé  las  muchas 
atenciones  que  pesan  sobre  usted. 

Duque  Muchas  son,  pero  no  tantas  que  me  im- 
pidan escucharle. 

Doctor  Sin  más  preámbulos,  señor  duque.  En 
el  proceso  que  se  ha  incoado^  en  averi- 
guación de  los  hechos  que  motivaron  la 
muerte  de  mi  señor  padre,  ocurre  una 
cosa  muy  extraña. . .  No  hay  medio  de  que 
arroje  ninguna  luz. 

Duque  Y  sin  embargo,  el  juez  instructor  es  un 
funcionario  muy  celoso  de  su  deber.  Me 
consta. 

Doctor  Lo  será  ;  pero  su  conducta  me  hace  sos- 
pechar que  existen  poderosas  influencias 
que  coartan  sus  buenas  intenciones. 

Duque         Hay  que  confiar  en  su  rectitud. 

Doctor  La  rectitud  no<  basta  si  no  encuentra  los 
medios  para  que  tenga  cumplimiento. 

Duque         ¿Y  usted,  se  propone  averiguar?... 

Doctor  Dónde  se  halla  ese  oculto  resorte  que 
así  desvía  el  poder  de  la  justicia. 

Duque         ¿Tiene  algún  indicio  que?... 


Doctor  Tengo  varios.  Comprenda  la  legitimidad 
de  este  interés. 

Duque         Lo  encuentro  muy  natural. 

Doctor  Yo  adoraba  en  mi  padre,  tanto  por  su  ta- 
lento como  por  la  rectitud  de  su  concien- 
cia. Era  un  hombre  de  bien.  Había  sido 
mi  profesor...  El  mismo  se  encargó  de 
cultivar  mi  inteligencia...  ¡Pobre  padre 
mío!  Lloro;  pero  no  es  sólo  de  pena... 
son  también  de  fuego  estas  lágrimas,  que 
abrasarían  al  autor  de  mi  desdicha  si  ca- 
yeran sobre  su  conciencia.  Dispénseme, 
señor  duque. 

Duque         ¿No  sospecha  los  móviles  que....? 

Doctor  Por  congeturas  racionales,  opino  que 
el  matador  no  obró  por  inspiración  pro- 
pia. Aquí  llegamos,  precisamente,  al  ob- 
jeto de  mi  visita.  Deseo  saber  de  usted 
si  por  las  relaciones  que  sostuvo  con  mi 
padre,  le  habló  éste  alguna  vez  de  odios 
o  rivalidades  que... 

Duque         Su  señor  padre  no  tenía  enemigos. 

Doctor  Recuérdelo  bien...  debe  hallarse  en  altas 
esferas. 

Duque         No...   no  tenía  enemigos. 

Doctor  Todos  coinciden  en  la  misma  apreciación. 
Por  ese  lado  mis  pesquisas  resultan  in- 
fructuosas. La  causa  del  delito  casi  siem- 
pre es  la  misma.  Exceso  de  fluido  nervio- 
so...  Sangre  enferma...  Mentalidad  per- 
turbada... El  crimen  es  puramente  pato- 
lógico ;  pero  así  y  todo  la  sociedad  hace 
bien  en  defenderse  privando  de  libertad 
al  delincuente...  ¿Se  ha  puesto  pálido? 
¿Qué  le  pasa,  señor  duque?  ¿  Se  siente 
enfermo? 

Duque  Un  achaque  de  mi  temperamento.  No  es 
nada.   Ya  me  rehice. 

Doctor       ¿Qué  ha  sentido? 

Duque         Un  ligero   desvanecimiento. 

E>0CT©r       A  ver.  Déme  usted  la  mano. 
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Duque         No  se  preocupe.   Carece  de  importancia. 

(Alargando   la   mano.) 

Doctor  En  estos, casos  el  médico  debe  substituir 
al  amigo. 

Duque         Muchas  gracias. 

Doctor  (Soltando  la  mano.)  Pulsación  anormal.  Se 
halla  usted  muy  excitado. 

Duque       ¿Si,  eh? 

Doctor  (Levantándose-.)  Cuidado,  señor  duque,  cui- 
dado-. 

Duque         ¿Qué  debo  hacer? 

Doctor  Gimnasia  de  tendones  y  músculos,  dejan- 
do' sosegada,  por  algún  tiempo,  la  ima- 
ginación. ¿No  es  usted  aficionado  a  la  ca- 
za? 

Duque         Sí  ;  pero  la  política  me  absorbe. 

Doctor       Procure,  entonces,  moderar  su  trabajo. 

Duque  Su  señor  padre  era  nuestro  médico.  Su- 
pongT>  que  usted  no  tendrá  inconveniente 
en  substituirle  haciendo  sus  veces. 

Doctor  Con  mucho  gusto,  aunque  mi  especiali- 
dad   se  refiere,    solo,   a  las  enfermedades 

mentales  V  nerviosas.  (Dentro  la  voz  de  Ga- 
briela dando  gritos  de  ¡Socorro!  ¡Socorro!  acompaña- 
dos   de  grandes*  rumores.) 

Duque         ¿Eh?  ¿Qué  es  eso? 
Doctor       Algo¡  extraordinario   ocurre. 
Duque         Sepámoslo-.    (Toca  un   timbre.) 


ESCENA  IV 


Aparece  DANIEL  por  el  foro.  En  seguida   CAROLINA,  por  la  primera 
izquierda. 


Daniel         ¡  Señor  ! 
Duque         ¿Qué  es  eso,  Daniel? 
Daniel    .     La  Gabriela...   la  Gabriela...    que... 
Duque         Otra  vez  la   Gabriela...   ¿Qué  ha  ocurri- 
do? 
Carolina     ¿Y  eso-s  gritos?   ¿Qué   pasa?    (ai  advertir 

la    presencia   del   doctor.)      ¡  All  ! 
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Saludo  a*  usted,  Carolina. 
Igualmente,  Carvajal. 
Diga  usted...  diga  usted... 
Se  hallaba  de   limpieza  en  el  cuarto  que 
habitó  en  vida  la  señora  duquesa  y   salió 
espantada  diciendo  que... 
Acaba  ;  no  me  impacientes. 
Que  se  le  apareció  de  nuevo  la  difunta. 
¡  Mi  madre  !  ¡  Oh  ! 
Esa  Gabriela  está  perturbada. 
¿Le  ha  repetido,    según  parece? 
Ya  es  la  segunda  vez. 
Este  hecho  cae,  dentro  de  mi  especialidad. 
Deseo   examinar  a   esa  Gabriela. 
Buena  idea,  doctor.  Haz  que  venga,  Da- 
niel. 

A\    punto.      (Vase   Daniel   por    el   faro.) 

¿Usted  opina  que... 

Que  se  trata  de  un  padecimiento  mental. 

Eso   creo  yo   también. 

Sí,  sí ;  ciertamente. 


ESCENA  V 


Dichos  y  GABRIELA  por  el  foro,  muy  trastornada. 


Gabriela  Dispénsenme  los  señores,  pero  como  he 
.  recibido  un  susto  tan  grande. 

Duque  Gabriela  ;  este  señor  es  el  hijo  de.  don  Ra- 
món. 

Gabriela     Ya  le  conozco. 

Carolina  Te  quiere  ver  como  médico.  No¡  le  ocultes 
,  la  verdad  de  lo  que  te  haya  ocurrido. 

Gabriela     Así  lo  haré,  señorita. 

Doctor       Acerqúese  sin   reparo  alguno. 

Gabriela     ¡  Qué  sobresalto  !  ¡  Qué  sobresalto  ! 

Doctor  Tranquilícese.  Veamos.  Veamos.  (Tomán- 
dole (-1  pulso.)    ¿Qué  le  pasó  la  primera  vez? 

Gabriela  Me  hallaba  durmiendo  en  la  cama  ;  sería 
como  la  media  noche,  cuando  oí  entre 
sueños  una  voz  que  dijo  :  «Despierta,  Ga- 
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brida».  Entonces  yo  desperté  y  me  dije: 
Juraría  que  he  oído  la  voz  de  la  señora. 
Me  entró  mucho  miedo  y  alargando  el 
brazo  toqué  el  botón  'eléctrico*  y  encendí 
la  lámpara.  ¡  Qué  horror  !  Al  pie  de  mi  ca- 
ma vi  al  fantasma  con  el  hábito  de  Monja 
de  la  Merced,  que  sirvió  de  mortaja  a  la 
difunta.  Y  aquel  fantasma...  aquel  fan- 
tasma... era  mi  señora,  con  el  mismo 
semblante  que  tenía  en  vida.  ¡  La  misma  ! 
La  misma  que  ahora  se  me  ha  aparecido 
en  el  gabinete. 

Doctor  ¿Cómo  acabó  la  primera  aparición  del 
fantasma?  ¿Qué  hizo*  usted? 

Gabriela  Llena  de  espanto  me  cubrí  la  cabeza  con 
la  sábana. 

Doctor       Y  luego...  ¿Quedó  el  gabinete  con  luz? 

Gabriela  Eso*  es  lo*  más  extraño.  Que  después,  al 
tranquilizarme,  un  poco-,  descubrí  la  ca- 
beza  y  observé  que  estaba  todo*  a  obscu- 
ras. 

Doctor       ¿Apagaría  usted  la  luz? 

Gabriela     No,   señor. 

Duque         Recuérdelo. 

Gabriela     Lo*  recuerdo  perfectamente. 

Doctor  ¿Antes  de  ahora  ha  padecido  usted  de 
insomnios  y  pesadillas? 

Gabriela     No,   señor ;    nunca. 

Doctor  ¿La  impresionó  mucho  la  muerte  de  su 
señora  ? 

Gabriela  Mucho.  Pero*  no  es  eso,  no*  es  eso*.  No*  se 
trata  de  una  pesadilla.  Era  mi  señora. 

Carolina     De  ahí  no  la  saca  nadie. 

Doctor  Bueno.  Vayase  usted.  Tome  algún  cor- 
dial. 

Gabriela     Con  permiso*  de  los  señores.    (Vase  por  d 

foro.) 

Duque         ¿Qué  le  parece? 

Doctor       Que  se  trata  de  un  caso  muy  anómalo. 
Carolina     ¿Es  una  enferma  de  la  imaginación? 
Doctor       Eso*  creo* ;    pero   necesito*  meditarlo   más 
detenidamente...    Si  persiste  en  sus  alu- 
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dilaciones    convendría    que    se    fuera   al 
campo   a  respirar  el  aire  libre.  Aquí  esa 
muchacha  acabaría   por  contaminarles   a 
todos.  Usted  ya  casi  lo  está,  señor  duque. 
¿Yo? 

Basta  por  hoy  ;  les  recomiendo  la  maybr 
serenidad.  Y  a  usted  también,  Carolina. 
Gracias,  Carvajal ;  pero  en  mí  no  ha  he- 
cho mella  ninguna  esa  pretendida  apari- 
ción. 

¿Volverá  usted? 
Muy  pronto. 

Sí,  sí ;  no  sea  tan  caro  de  ver. 
Recomendaré    muy    eficazmente    al    Juez 
Instructor... 

La   influencia   de   usted   es   decisiva.    Mi 
eterna  gratitud,   señor   duque. 
Haremos  cuanto  sea  posible,  para  que  el 
crimen  no  quede  impune. 
Gracias,   gracias.    Adiós,    Carolina. 
Hasta  la  vista,   Carvajal. 
Le  esperamos  en  breve. 
Adiós,  señor  duque. 


ESCENA  VI 

DUQUE  y  CAROLINA. 


Me  retiro  yo  también. 

No,  Carolina,  te  hubiera  mandado  llamar 

porque  deseo  hablarte. 

Aquí  me  tiene  ;  ya  le  escucho. 

Ven.  Toma  asiento  aquí.  (La  conduce  cari- 
ñosamente hasta  tomar  asiento  en  un  sofá.  Carolina 
a    l  a     derecha,    el     duque    a    la    izquierda.)      No    hav 

que  hacer  caso  de  duendes.  Todo  eso  son 

patrañas.    Padecimientos   mentales,   como 

dice  el  doctor. 

Tal  creo.  . 

Pronto  hará   un  año  que  murió   tu  pobre 

mamá.    Deseo   me   digas  con   toda  fran- 
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queza  si  has  notado  en  mi  conducta,  du- 
rante el  tiempo  que  ha  transcurrido,  nin- 
gún hecho  que  no  haya  podido  ser  de  tu 
agrado. 

No  ;    no,   señor. 

¿  He  podido  hacer  algo  más  en  tu  obse- 
quio? 

Estoy   satisfecha. 

Tú  lias  mandado   totalmente  en   esta  ca- 
sa.  La  servidumbre  ha  seguido,   al  pie  de 
la  letra,   las  severas  órdenes  que  han  re 
cíbido  sobre  este  particular.   Tus   indica 
ciones  han  sido  acatadas  con  más  pronti- 
tud que  las  mías. 

No  lo  niego,  señor  duque. 
Por  lo  que  a  mí  se  refiere,  he  procurado, 
con  la  mayor  solicitud,  adaptarme  a  tu 
modo  de  ser;  a  tu  propia  vida...  Alegre, 
cuando  te  he  visto  alegre.  Pesaroso,  cuan- 
do' he  visto  que  la  pena  anublaba  tu  sem- 
blante. 

V  le  estoy  sumamente  agradecida  por  el 
interés  que  ha  mostrado  por  mi  persona. 
¿Pero  cómo   has   manifestado  tu  agrade-  j 
cimiento?  Reservada  conmigo.  Esquivan- 
do mi  presencia  como  si  yo  fuese  el  ma 
yor  de  tus  enemigos.   Huraña  a  mis  ga- 
lanterías, indiferente,  siempre,  a  mis  ter 
nezas    y    cuidados...     ¡  Ah,     Carolina.!.. 
Era   ya    preciso'   que   saliera   esta   revela 
ción  de  mi  pecho.  ¡  He  sufrido  mucho¡  !.. 

Engañado1,    sin    duda,     por   las    aparien- 
cias.  Ya  sabe  usted  que  ha  experimenta- 
do mi  alma   un  terrible  vuelco  al  falleci- 
miento de  mi  mamá. 
Sí,   ya  sé  que  la  adorabas. 

Este  hotel  ha    sido  para  mí   un  claustrí 

desde    entonces. 

Cierto  es  que  has  hecho  vida  de   monja 

El  dolor  me  hizo  huraña  con  todos. 
Con   todos  no  ;   dígalo   Claudia,    la   muje 
de  Felipe, 


Mi  mamá  la   quería  mucho.   Yo  he  here- 
dado todos  sus  afectos. 
Menos  el  que  a  mí  me  profesaba. 

(Torpe  de  mí.) 

Yo  era  el  ídolo  de  tu  madre.  ¿Y  quién  soy 

yo  para  la  hija? 

¡  Señor   duque  ! 

¡Un  señor  duque!...    ¡eso   es;   un  señor 
duque  !    ¡  Un   padrastro  ! 

Le  ruego  que  me  dispense  si  mi  conduc- 
ta ha  dado  lugar  a  semejante  error  de 
apreciación.  Usted  siempre  será  para  Ca- 
rolina un  segundo  padre.  ¡  Nunca  podré 
dar  al  olvido'  que  un  sacerdote  le  unió  a 
mi  madre  al  pie  del  altar  !  Y  puesto  que 
hemos  llegado  a  este  punto,  considero 
conveniente  q'ue  tracemos,  de  común 
acuerdo,  la  línea  de  conducta  que  debe- 
mos seguir...  Yo  seré  su  hija,  señor  du- 
que, mientras  usted  quiera  ser  mi  padre. 
Para  el  mundo,  solo  para  el  mundo.  Mas 
para  ti...  oye,  Carolina. 

Señor. 

Seré  breve  ;  pero  no  olvides  ninguna  de 
mis  palabras.  Eres  la  propia  imagen  de 
tu  madre...  ¡Quizá  más  hermosa  toda- 
vía !...  Yo  me  figuro  que  en  ti  ha  revi- 
vido su  persona...  Hasta  creo  que  no  ha 
muerto...  que  sigue  habitando  este  ho- 
tel... que  vive  en  mi  compañía...  que  la 
puedo  admirar  con  mis  ojos,  embelesán- 
dome con  la  luz  de  su  mirada...  Ese  pro- 
digio lo  has  realizado  tú,  Carolina...  Tie- 
nes juventud  y  hermosura  ;  yo  poseo  ri- 
quezas y  honores...  puedo  ofrecerte  todo 
<uanto  alhaga,  en  su  mayor  grado,  la  va- 
nidad de  la  mujer. 

(Levantándose  súbitamente.)  r;  Ha  oído  usted, 
Señor    duque?...    Allí...     Allí...      (Señalando    al 

cuarto  derecha.)  En  aquel  gabinete...  Una 
voz  tierna  y  amorosa...  La  voz  de  mi  ma- 

Duques/a. — 2 
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dre,  que  ha  resbalado  dulcemente  en  mi 
oído. 

Duque         ¿La  voz  de  tu  madre? 

Carolina  ¡Lo  juraría,  señor,  lo  juraría!...  ¡Qué 
encanto  tan  prodigioso  ! 

Duque         Vuelve  en  ti.  Desvanece  esa  ilusión. 

Carolina  «¡Valor,  Carolina!»...  ¡Esas  fueron  sus 
palabras!...  ¡Madre!  ¡Madre  de  mi  al- 
ma ! 

Duque  Temblando  estás  como  un  pajarillo.  Tran- 
quilízate. Hay  que  reconocer  que  Carva- 
jal es  un  sabio.  Las  alucinaciones  son 
contagiosas.  Ve  a  tu  gabinete.  Piensa  en 
lo  que  te  he  dicho  y  ya  me  darás  la  res- 
puesta. 

Carolina  ¡  La  voz  de  mi  madre  !  ¡  Como  cuando  es- 
taba viva  !  ¡  Dios  mío  !  ¡  qué  ilusión  !    (Va- 

se  por  la  izquierda,  conducida  cariñosamente  por  el 
duque.) 

Duque  ¿Dice  que  ha  oído  la  voz  de  su  madre 
dentro  de  aquel  gabinete?  Voy  a  conven- 
cerme, por  mí  mismo,  de  que  todo  obe- 
dece a  obsesiones  de  la  imaginación.    (Va- 

se    por   la   derecha.) 


ESCENA  VII 


DON    TOMAS,    por    el    foro.     En    seguida    el     DUQUE,    que    sale     de 

espaldas    por   donde    se    fué,    dando    muestras    de    hallarse    poseído    del 

mayor   espanto,    mirando    fi  lamente    al   fondo    del    gabinete. 

Tomás         Señor  duque...  No'  está.  No  debe  hallarse 

muy    lejos.   Le  esperaré.    • 
Duque         ¡  Horror  !...  ¡  Horror  ! 
Tomás         ¿Qué  pasa,  señor  duque? 
Duque         ¡  Ah  !  ¿Eres  tu? 
Tomás         El  mismo. 

DUQUE  (Tomando   asiento  y  pasándose  Ja   mano  por   la   frente.) 

(¡  Qué  visión   tan   horrible  !) 
Tomás         ¿Se    siente  indispuesto? 
Duque         No...   no...   No  es  nada. 
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Tomás  ¡  Está  bañada  en  sudor  frío  su  frente  ! 
¿Quiere  vuecencia  que  avisemos  al  mé- 
dico? 

Düqüe         ¡  No,  no  ! 

Tomás         ¿Algún   vahido?    ' 

Duque  Sí,  un  vahido...  entra  en  mi  gabinete... 
Sobre  el  mármol  de  la  mesilla  de  noche, 
junto  a  mi  cama,  hay  un  frasco  de  esen- 
cia... Tráelo. 

TOMÁS  Al    plinto.       (Vase    por    la    derecha     y    vuelve    en    se- 

guida.   Pausa.    El    duque    queda    anonadado.) 

Tomás  Vuecencia  debe  hallarse  trascordado... 
No  hay  ningún  frasquito  sobre  el  már- 
mol de  la  mesilla. 

Duque         Y  en  la  cama...  ¿nada  has  visto? 

Tomás         No,  señor. 

Duque         ¿Te  fijaste  bien? 

Tomás         ¡  Ya  lo  creo  ! 

Duque  ,  (Respiro.  Son  delirios,  delirios.  Esto  ya 
es  ridículo.) 

Tomás         ¿Voy   por  éter? 

Duque         Ya  no1  hace  falta...  Pasó  el  vahido. 

Tomás         ¿De  modo'  que?... 

Duque  Me  encuentro  con  fuerzas  bastantes  has- 
ta para  estrangularte. 

Tomás         Qué  cosas  tiene  vuecencia.  ¡  Ji,  ji,  ji  ! 

Duque  He  hablado  con  Carolina...  Ya  le  he  con- 

fiado mi  secreto.. 

Tomás         ¡  Malo  ! 

Duque         ¿Por  qué? 

Tomás         Porque  ahora  vivirá   más  prevenida. 

Duque  ¿Y  qué  otra  conducta  debo  seguir?  Tú 
eres  un  viejo  miserable  cuya  única  cien- 
cia se  funda  en  el  puñal  o  en  el  veneno... 
Te  he  colmado  de  riquezas,  creyendo  que 
podría  salir  de  tu  cerebro  alguna  luz,  y  me 
he   equivocado. 

Tomás  Vuecencia  está  nervioso. ..  Le  exalta  de- 
masiado la  pasión  que  le  inspira  Caro- 
lina. 

Duque  ¿  Cómo  no  dices  que  la  encuentras  muy 
hermosa?...    ¿qué  sus  ojos   brillan  como 
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dos  flores  encendidas?...  ¿No  es  ese  el 
imán  con  que  te  apoderas  a  diario  de  mi 
alma  y  de  mi  dinero? 

Tomás  ¿Y    no   es    verdad    que    Carolina    es   una 

diosa?  ¿Ha  visto  vuecencia,  en  otra  mu- 
jer alguna,  un  tesoro  más  cabal  de  gra- 
cia y  hermosura?  ¿No  es  una  maravilla 
humana? 

Duque  ¡  Ah  !...  ¡  perro  viejo  !  ¡  Qué  bien  compren- 
des las  artes  del  dominio  de  la  voluntad  ! 

Tomás         ¡  Ji,  ji,.'jí! 

Duque  Fué  preciso  echar  una  sonda  en  su  cora- 
zón. 

Tomás         ¿  Y  ella  ? 

Duque         Fría  y  reservada. 

Tomás  Ya  caerá  la  esfinge  de  su  pedestal...  Y 
si  se  resiste  a  caer...  vuecencia  conoce 
dónde  se  halla  el  recurso1  supremo1. 

Duque  Vas  a  conseguir  que  abomine  de  tus  dro- 
gas. 

Tomás  Sería  vuecencia  un  desagradecido.  Un 
narcótico  bien  activo  disuelto  en  una  ta- 
za de  te. . . 

Duque         Silencio... 

Tomás  Y  menos  activo-,  en  vez  de  producir  la 
muerte  provoca  la  embriaguez  de  los  sen- 
tidos... como-  un  letargo  dulce  y  pasaje- 
ro...  Cuestión  de  dosis...   ¡  Ji,  ji,  ji  ! 

Duque         Me  causas   repugnancia. 

Tomás  La  sangre  es  lo¡  que  debiera  repugnarle 
a  vuecencia... 

Duque  Calla  o  te  echo  las  zarpas  al  cuello.  Yo 
no  quiero'  a  Carolina  narcotizada  en  mis 
brazos  como  si  fuera  una  escultura  de 
carne  sin  vida  ni  movimiento.  Mis  ansias 
de  amor  no  se  satisfacen  con  la  posesión 
de  la  estatua.  La  quiero'  con  la  luz  en  los 
ojos..',  con  aliento'  en  el  corazón...  con  de- 
seo- en  el  alma.  Así  es  como-  la  quiero. 
,  Pero  tú  no-  encontrarás  esa  bellota,  por- 
que eres   un  cochino-  ciego. 

Tomás         Guíese  vuecencia  por  mis  consejos. 
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Duque 


Tomás 
Duque 

Tomás 
Duque 
Tomás 


¡  Basta  !    Exprime    tu    cerebro.    ¿Quieres 
que  te  haga  millonario?  Haz  que  Caroli- 
na me  ame... 
Pero... 

Vete...   piénsalo  a  tus  anchas  y  a  tu  me- 
dida. 

El  caso  es  que... 
Líbrame  de  tu  presencia. 
Obedezco,   señor...  ¡  Ji,   ji,  ji  !    (Vase  por  el 

foro.) 


ESCENA  VIII 

duque. 


Duque 


Pensando  en  Carolina  me  olvido  de  todo. 
Fatal  pasión  que  se  ha  hecho  carne  de 
mi  carne...  Ya  obscurece...  Carolina  te- 
me a  las  sombras.  Ya  ha  dado  luz  a  su 
gabinete...  Encenderé  yo  también,  por- 
que  tampoco  me    agrada  esa  compañía. 

(El  conmutador  debe  bailarse  sobre  el  muro  junto  a 
la  puerta  derecha  en  el  primer  término.  El  duque  en- 
ciende la  lámpara  eléctrica  y  luego  toma  asiento  a 
espaldas     de     dicha     puerta     derecha.)       ¿  Me    habré 

precipitado?  Aún  no  ha  transcurrido'  un 
año  desde  que  falleció  la  madre...  ¿Qué 
efecto  le  habrá  producido  mi  ofrecimien- 
to? Su  gesto  no  fué  muy  propicio  ;  pero 
¡  quién    sabe  !    ¡  quié\n    sabe  !     (El   duque   se 

abisma  en  sus  pensamientos  y  en  este  punto  aparece 
por  la  derecha  la  duquesa,  vestida  con  su  hábito  mor- 
tuorio de  Monja  de  la  Merced,  con  la  cabellera  caída 
sobre  la  espalda,  con  toda  la  apariencia  de  un  espec- 
tro. Alarga  el  brazo  y  valiéndose  del  conmutador  eléc- 
trico apaga  la  luz.  Aprovechándose  de  la  obscuridad 
cruza  la  escena.  Abre  la  puerta  secreta  que  habrá  en 
el   ángulo    izquierda    y   desaparece   por  ella.) 

¡  Eh  !  ¿Quién  ha  quitado  la  luz?  ¿Algu- 
na interrupción  de  la  corriente?...  Ño.  El 
gabinete  de  Carolina  está  encendido.    Al 
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guien  ha  sido.  No  hay  duda.  Se  conoce 
que  el  duende  es  de  carne  y  hueso.  ¡  Ra- 
yos   de    Dios'  !      (Vase    al    foro    llamando    con     voz 

muy  fuerte.)  ¡  Gabriela  ! . . .  ¡Felipe!...  ¡Da- 
niel!... ¡Vengan  todos  mis  servidores!... 
Traigan  luces. 


ESCENA  IX 

Dicho   y    CAROLINA,    por   ¡a    izquierda. 

Carolina     ¿Y  ahora,    qué  ocurre? 
Duque         Ocurre  que  por  esta  vez  quedó  el  duende 
al  descubierto  y   voy  a  ver  si  le  atrapo. 
Carolina     ¿Cómo  ha  sido? 
Duque         Ahora- lo  verás...   Pronto...   pronto. 


ESCENA  X 

Dichos   y  GABRIELA,   DON    TOMÁS,   FELIPE,   armado   de  escopeta, 
y    DANIEL,    con    un    candelabro    encendido. 


Tomás         ¿Qué  ocurre? 

Felipe  ¿Qué  pasa,  señor  duque? 

DUOUE  .  (Apoderándose    del    candelabro    que    trae    Daniel.    Alum- 

brando  el   conmutador   se   convence   de   que   han    quitado 

la  luz.)    No  hay  duda.  Han  quitado  la  luz, 

lo    indica    el    Conmutador.      (Deja    el    candelabro 
.^obre    una    mesilla   y    dice.)      ¿  Quién    de    VOSOtrOS 

ha  penetrado  en  esta  sala. 

Felipe         Yo  estaba  en  el  jardín. 

Daniel         Yo  dando  luz  al  salón. 

Gabriela     Yó  en  la  escalinata  de  mármol. 

Tomás         Nadie,  señor. 

Duque  No  es  posible.  Alguien  ha  quitado  la  luz, 
que  yo  había  encendido.  Entre  vosotros 
hay  un  servidor  desleal.  Un  traidor.  Cai- 
ga de  rodillas  si  aún  quiere  obtener  mi 
clemencia. 
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Gabriela     (Acometida  de  súbito  terror )   ¡  El  fantasma  !  ¿  El 
fantasma   ha  sido  !   ¡  Qué  horror  ! 

DUQUE  Basta    de    fantasmas.      (Gabriela    cae    desmayada 

en    brazos   de  don  Tomás   y   Daniel.) 

Carolina  ¡  Cierto  !  ¡  cierto  ! 

Duque  ¡Tú    también,   Carolina! 

Carolina  Es  el  alma  de  mi  madre  que  está  aquí  en- 

*  tre  nosotros. 

DUQUE  (Profundamente    desconcertado.)      ¿  Qllé    es     esto? 

¿Salen  los  muertos  de  sus  tumbas?... 


telón 


FIX    DEL  ACTO  PRIMERO 


jlcto  se:oxjnido 


CUADRO   SEGUNDO 

Telón   corto  de    calle  en   el    Salón   del   Prado   de   Madrid,   frente   al    pa- 
lacio   del    Banco    de    España. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen    por     la    derecha    el    PERDIGÓN,    disfrazado    de    señorito,    y 
el    RATA    i.  ,    vestido    de   blusa. 


Rata  i        No  lo-  dudes,  Perdigón. 

Perdig.  Hay  que  fijarse  bien  en  la  silueta  del  in- 
dividuo-. 

Rata  i        Ya  me  he  fijado. 

Perdig.  Pa  mí  que  no  se  dejan  limar  y  de  paso 
corremos  él  peligro  de  que  salgamos  a 
estacazo   por  barba. 

Rata  i        Te    vuelves   rudimentario,   Perdigón. 

Perdig.       El  más  viejo  tiene  traza   de  ganadero. 

Rata  i  Y  el  ganao  atonta.  Mírales  ;  hace  media 
hora  que  les  tiene  agarraos  al  suelo  el 
palacio'  del  Banco.  Se  les  hinotisa,  crée- 
me ;  se  les  hinotiza. 

Perdig.  Aún  estuvieron  más  tiempo-  contemplan- 
do la  fuente  de  la  Cibeles. 

Rata  i  Son  nuestros.  Esta  es  la  ocasión  de  pro- 
bar el  timo'  que  hemos  inventao. 

Perdig.  No  te  entregues  a  la  fantasía.  Mira  que 
esta  gente...    tiene  malas  pulgas...   Hay 


individuos  que  entran  en  seguida  etl  re- 
laciones hinóticas...  pero. estos  no  me  sa- 
tisfacen. 

Rata  i  ¡  Bueno  !  Ya  me  has  quitan  la  ilusión 
que  tenía  de  devolverle  a  la  Filomena  los 
diez  duros  que  le  debo. 

Perdig.       Más  le  debo  yo  a  la  Rosario. 

Rata  i  ¿Y  dejas  pasar  la  ocasión?  Por  esta  que 
ya  no  vuelvo  a  proponerte  ningún  nego- 
cio'. ¿Pa  esto  nos  g'astamos  siete  pesetas 
en  el  Rastro,  pa  que  pudieras  vestirte  de 
señorito?  Vamos,  tú...   venga  la  cartera. 

Perdió.  Tómala...  pero  lleva  cuidado  y  no  la  ex- 
travíes, que  está  llena  de  billetes. 

Rata  i  Los  conozco...  Están  mejor  falsifícaos 
que  los  del  Banco.  Por  un  lao  llevan  el 
busto  de  Cervantes,  y  por  el  otro...  un" 
anuncio  del   Anís  del  Mono. 

Perdió.        Se  dirigen  hacia  aquí. 

Rata*  i         Alejémonos    nosotros.     (Vanse    ambos    por  la 

derecha,) 


ESCENA  II 

ARAGONÉS    i.°   y    ARAGONÉS    2.°,    con    sendos    garrotes,    por    la 
izquierda. 


Arago.    2    ¡  Yaya   un    caserío,    padre  ! 

Arago.  i  Que  diga,  luego,  el  secretario  del  pueblo 
que  no  hay  otra  fuentecica  como  aque- 
lla. ¡Yaya  un  cacho  de  fuente  que  he- 
mos dejao  al  extremo  de  la  calle  ! 

Arago.  2  La  fuente  de  Cascabeles...  Me  parece  que 
dijeron  la  fuente  de  Cascabeles.  ¿No  le 
suena  a  cascabeles  lo  que  dijeron,  pa- 
dre? 

Arago.  i  No  cascabelees  tanto.  Lo  mismo  da  que 
sean  cascabeles  que  cencerros. 

Arago.  2  ¿Y  aquellas  bestiecicas  que  tiran  del  ca- 
rro?   ¿Qué  son   aquellas  bestiecicas? 

Arago.   i    Aquellas    no    son    bestiecicas,     hombre ; 
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son    animales   feroces,  sacaos    de   ¡a    mi 

ma   piedra. 
Arago.    2    Yo  creí  que   se  nos   venían  encima. 
Arago.    i    Pues,    ¿y  el   Banco?...    ¿No   le  has  fijao 

en  el  Banco?... 
Arago.  2    ¿Que  si  ma  fijao?...  ¡  Ya  lo-  creo  !  Y  en  el 

reló   que  hay  mitio   drento   de   la  pared, 

como  un  ojo'  de  buey. 
Arago.    i    Le    hace    puntas    al    del    campanario   del 

pueblo. 
Arago.   2    ¡Y  cómo  daba  la  hora  !...  ¿No  oyó  usted 

como   daba  la  hora?' 
Arago.    i    Pues  no  sabes  todavía  lo  mejor.  Que  ese 

Banco  está  lleno  de  plata  por  drento. 
Arago.   2    ¿Y  qué  hace  ahí  tanto  dinero? 
Arago.    i    Ves  tú  a  saber,  chiquio,  ves  tú  a  saber... 

Así  que  haigamos  comido  nos  iremos  al! 

Retiro...      Dicen    que    aquel    paseo    está 

plagao  de  monos. 
Arago.   2    Pues  mano  al  garrote. 
Arago.    i    Creo   que  no  acometen.    Sólo    están  allí! 

pa  vista. 
Arago.  2    Pa  mí   que   acometan   lo    que    quieran... 

Ridiez...     Ya  tengo    ganas  de    arrimarle 

un  estacazo  al  primero  que  se    presente. 

Aquellos    animaluchos    que    vimos    en  la 

fuente  me    tuvieron   en    guardia  más  de 

media   hora. 
Arago.    i    Pero,   ¿es  que  no  te  fijaste  en    que  eran 

de  piedra,  hombre? 
Arago.  2    De  piedra  o  no  ñe  piedra,  yo  estuve  pre- 

parao    por    un    si    acaso.    Figúrese  usté 

que  se  nos  arrancan  de  pronto,  ¿qué  ha- 
cemos? 


ESCENA  III 

Dichos    y    RATA    i.  ,    saliendo    precipitadamente    por    la    izquierda. 


K.ÁTA     I  (Ofreciendlo     al     Aragonés     2°    una    cartera.)       Esta 

cartera...    Tome  usted  esta  cartera. 


'VRAGO.     2      (Perplejo.)      ¡  Yo  ! . .  . 

hlrago.    i    ¡  Tómala,   hombre  ! 

r\RAGO.     2      (Tomando     Ja     cartera.)      Venga. 

RATA    I  Hasta    luego.      (Vase    precipitadamente    por    la    de- 

recha.) 


ESCENA   IV 

Dichos    menos    RATA    i. 

Arago.   2    ¿Y  esto  qué  significa,  padre? 

A^RAGO.  I  Trae  aquí.  (Abre  la  cartera  un  poco  para  exami- 
nar   su    contenido    y    exclama.)      ¡  K.ldieZ  !     Si    esta 

llena  de  billetes  !...  ¡  Esta  sí  que  es  gor- 
da, maño  ! 

Arago.  2-  Guárdesela  usté,  que  viene  hacia  acá  un 
señorito1. 

Arago.    i    Y  bien  que  la  guardo. 


ESCENA  V 

Dichos    y    PERDIGÓN,    por    la    derecha. 

Dispensen   ustedes...    ¿No  han    visto  pa- 
sar corriendo  a  uno    por  aquí  ? 
No  hemos   visto  ná. 

Somos   forasteros  y  no  hemos  visto  mí. 
,:  Por  dónde     diablos   habrá    escurrido    el 
bulto  ? 

No  hemos  visto  ná. 

Ná   sabemos ;    vayase   usté  a   otra  parte. 
Me  ha  substraído  una  cartera  con  cinco 
mil   pesetas...     íbamos  en  la    plataforma 
de  un   tranvía,    y  cuando  lo   noté,   ya  no 
pude    darle    caza.    No    es    que  me    haya 
arruinado,    pero    francamente     son   cinco 
mil  pesetas. 
No  himos  visto  ná. 
Ná  sabemos. 
Ustedes   dispensen  ;    queden   con   Dios. 
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Arago.    i     La    enhorabuena 

quierda.) 


(Vasc     Perdigón     por     hi 


ESCENA   VI 


Los    mismos    menos    PERDIGÓN. 


Arago. 
Arago. 
Arago. 
Arago. 
Arago. 
Arago. 

Arago. 
Arago. 
Arago. 
Arago. 

Arago. 
Arago. 


Chiquio  ! 

Padre  ! 

Cinco  mil  pesetas  ! 
¿Cuánto*  es  eso? 
Arrimao  a  los  mil  duros,  o  pué  que  pase 
No  se  mueva  usté,  padre,  en  un  bue 
rato. 

¿Y  qué   vamos  a  hacer  aquí  plantaos? 
Aguardar   a  que  pase. 
¿El  qué  ha  de  pasar? 
El  susto.    No  nos  movamos,    que   nos  l 
van  a  conocer  en  la  cara. 
Aquí  viene  el  otro. 
¿Quién,    padre? 


ESCENA  VII 

Dichos    y    RATA    i.  ,    por    la    izquierda. 


'Rata   i         Haga    usted  el     favor  de  devolverme  1; 

cartera. 
Arago.   2    Un  garrotazo  en  la  nuca  te  voy  a  dar  cq 

mo   te  acerques  mucho. 
Arago.    i    ¡  Largo  ! 

Rata  i         Esta  cartera  es  mía,    que  conste. 
Arago.   2    Ni  tuya  ni  de  nadie. 
Rata  i        ¿Tratan  ustedes  de  quedársela? 

ARAGO.     I      Largo,    he    dicho.      (Enaibolando   el   garrote). 

Arago.   2    ¿La  emprendo  a  garrotazos  con  él? 

Arago.   i    Aguarda,  que  pué  que  se  vaya  él  solo. 

Rata  i        ¿Quieren  quedarse  con  la  cartera?    Estí 

bien.  Vo  iré  a  la  cárcel,  pero  ustedes  m< 

harán    compañía.      (Hace    medio   mutis.) 
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Oiga  usté. 

Déjele  que.se  vaya,  padre,  déjele  que  se 
vaya. 

Dentro  de  esta  cartera  debe  haber  lo  me- 
nos ochenta  duros. 
¿Dices  que  ochenta  duros? 
Siquiera  partamos    la   ganancia. 
¡  Vaya  !  Pa  que  veas  que  no'  tratamos  de 
hacer  ningún   mgocio.    Te  daré  cuarenta 
duros  y  vete  con  tu  madre  de  Dios. 
Mire   que  es  mucho,   padre... 

Calla,    tu.      (Sacando   de  la  faja   dos    billetes   de   cien 
pesetas.)     Toma. 

Eso  es  otra  cosa. 
Lárgate  y  a  vivir. 
Con  viento  fresco.    (Mutis.) 


ESCENA  VIII 

Dichos    menos    RATA    i.° 

i     ¡  Chiquio  ! 

2    ¡  Quieto,  padre,  quieto  ! 

i  ¿Quieres  que  nos  caiga  el  día  encima? 
Volvámonos  a  la  posa.  Este  Madrid  está 
lleno  de  ratas.  Al  primer  tren  que  salga 
nos  volvemos  al  pueblo. 

2    ¡  Bien  pensao  ! 

i  Va  hinios  hecho  en  Madrí  too  lo  que  te- 
níamos que  hacer.  Yo  hiré  por  delante. 
Tú  te  vienes  detrás  a  ocho'  pasos-. •  Y.'.. 
¡  ojo   al   Cristo,   que   es   de   plata,    maño  ! 

2  ¡  Eche  usté  pa  Jante  ;  cualquiera  se  pone 
al  alcance  de  mi  garrote  !       (Vanse   por   la 

izquierda.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO   TERCERO 

Sala  de  clínica    cJel   doctor   Carvajal    (don   Luis).    Salidas   al   foro    y   de 
rtcha. 


'      ESCENA  PRIMERA 

Al    levantarse    el    telón    aparecen    CRIADO    de    don    Luis    y 
ARAGONESES    i.°   y   2.0 

Criado  Pasen  aquí,  a  la  sala  de  visitas...  Nc 
tienen  que  esperar...  Fué  una  suerte 
para  ustedes...  Voy  a  dar  aviso  al  doc 
tor...    Pueden  tomar    asiento.    (Vase  por  i 

derecha.) 


1 


ESCENA  II 

ARAGONESES    i.°    y    2.0 

Arago.  2  ¡  Como  le  meten  a  uno  tan  pronto  en  las 
habitaciones   de   las   casas    ricas  ! 

Arago.  i  En  cuanto  preguntamos  por  el  doctor 
Carvajal,   mira  donde  nos  han   mitido. 

Arago.  2  ¡  Miá  que  dejarnos  solos  con  tantas  co 
sas  como  hay  de  lujo  ! 

Arago.   i    No  toques  a  nada,  maño. 

Arago.   2    j  Qué  hi  de  tocar  ! 

Arago.    i     Dijo'  que  podíamos   tomar   asiento. 

Arago.    2    ¿  Dónde?   Yo  no  veo>  ninguna   silla. 

ARAGO.     I      (Tocando   a   uno   de   los   sillones.)      ¿Y    esto   nO    SOnj 

sillas  pa  sentarse? 

Arago.  2  ¡  Que  van  a  ser  sillas  pa  sentarse,  si  sel 
deshacen  en  los  dedos  como  una  man- 
teca ! 

Arago.   i    Dime-:  si  este  señor  no  sabe  nada  de  la 
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cartera,   r; cómo   nos  volvemos  al  pueblo? 

2    Eso  digo  yo  también... 

i  Bien  merecido  lo  tenemos  por  haber  sido 
ambiciosos. 

2  Debía  usté  haberse  quedao  siquiera  para 
el  viaje. 

i  ¡  Dale  bola  !  Ya  me  lo  has  dicho  más  de 
cien  veces.  Le  dí  too  el  dinero  que  truji- 
mos. 

2    Le  dio  usté  los  cuarenta   duros. 

i    Justos  y  cabales. 

2  En  cuántico*  que  abrimos  la  cartera  y  su- 
pimos que  lo  que  nos  habíamos  figurao 
que  eran  billetes  de  Banco  eran  anuncios 
del  Anís  del  Mono...   ¿qué  le  dije  a  usté? 

i  Que  nos  habíamos  quedao  sin  los  cua- 
renta duros. 

2    A  ver  si  falla. 

i     Nos  engañaron  aquellos   tunos. 

2    Pa  mí   que  estaban  amañaos. 

i  ¿Cómo  habían  de  estar  amañaos,  si  uno 
de  ellos  era  un  señorico  y  el  otro  un  pe- 
lacañas? 

2  Eso  no>  es  cuenta.  Acuérdese  usté  que  yo 
salí  vestido  de  rey  mago  en  aquella  fun- 
ción que  hicieron  en  el  pueblo. 

i  Y  que  le  dio  a  tu  madre  un  accidente 
cuando  te  vio  salir  con  aquellas  barbas 
postizas. 

2  Pues  lo  mismo  que  me  vistieron  de  rey 
mago,  pudieron  vestirme  de  señorico. 

i     Entonces   se   muere   tu   madre. 

2    Voy  ,a  convencerle. 
Pruébalo. 

Coja  usted  el  asno  por  la  oreja. 
Ya  está. 

¿Qué  nos  dijo  aquel  señorico? 
Que  era   suya  la  cartera. 
¿Y  qué  más? 

Que  había  en  ella  cinco  mil  pesetas. 
¿Y  qué  dinero  hallemos? 
Papeles   mojaos. 


—  3*  — 

Arago.  2  Ahora  saque  usted  la  cuenta  sin  soltar 
la  bestia. 

Arago.    i    Ya  la  saco. 

Arago.   2    ¿Y  qué  saca? 

Arago.  i  Lo  mismo*  que  tú...  que  estaban  ama- 
ñaos. 

Arago.   2    Ya  pué  usté  soltar  el  burro. 

Arago.    i      Ya  li  hi  soltao. 

Arago.  2    Calle  usté,  que   aquí  vuelve. 


ESCENA  III 

Dichos    y    el    CRIADO,    por    la    derecha. 


Criado  Yendrá  al  momento . . .  ¿  Supongo  que  el 
objeto   de  su  visita...? 

Arago.   i    Explícalo*  tú. 

Arago.  2  ¿Y  cómo  quiere  usté  que  lo  explique,  si 
es  más  largo  de  contar  que  una  ristra  de 
ajos  ? 

Arago.    i    ¿No  es  esta  la  calle  de  Mendizábal? 

Criado        Sí,  señor. 

Arago.    i     ¿No*  vive  aquí  don  Ramón  Carvajal? 

Criado        ¡  Cómo* !  ¿ Preguntan  por  don  Ramón ? 

Arago.    i     ¿Por  quién  himos   de  preguntar? 

Criado  Antes  sólo  preguntaron  por  el  doctor 
Carvajal,  sin  dar  el  nombre. 

Arago.  i  Habrá  sido  éste,  que  es  más  torpe  que 
un  cerrojo. 

Criado  Desgraciadamente  don  Ramón  fué  ase- 
sinado* hace  algunos  meses  en  la  calle  de 
Alfonso  XII; 

Arago.   2    ¡  Esta  es  otra  ! 

Criado        ¿Nada  sabían,   por  lo  visto? 

Arago.    i     ¿De  modo  que  ya  no  vive  en  esta  casa? 

Criado  No,  señor.  Aquí  vive  su  hijo  don  Luis. 
Esta  clínica  perteneció,  en  vida,  a  su  se- 
ñor padre.  ¿Conocían  al  difunto? 

Arago.   2    ¡  Qué  himos   de  conocer  ! 

Criado        ¿Entonces   por  qué  venían  a  verle? 

Arago.    i    ¿No  es  ésta  la  calle  de   ¡Mendizábal? 
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Criado        Aquí    viene  don    Luis 

él.        (Vase    por   el    foro.) 


Entiéndanse  con 


ESCENA   IV 

ARAGONESES    i.°   y    20  y    el    DOCTOR,   por   la   derecha. 


Doctor       Buenos  días.   ¿Qué  se  ofrece? 

Arago.    i    Santos  y  buenos  los  tenga  usté. 

Doctor       ¿Vienen  como  enfermos?   No  lo  parece. 

Arago.  i  No,  señor,  río.  Venimos  preguntando 
por   don  Ramón    Carvajal. 

Doctor       ¿No  saben  que  mi  padre  fué  asesinado? 

Arago.    i    Lo  acabamos  de  saber. 

Doctor       ¿Qué  deseaban? 

Arago.    i    Explícalo  tú. 

Arago.  2  El  caso  es  que  nosotros  sevws  de  Ara- 
gón. 

Arago.   i    Este  es  mi  hijo. 

Arago.  2    V   que  no  me  cambio  por  ningún  otro. 

Doctor  Háganme  el  favor  de  explicarse  pronto, 
porque  tengo  muchas  atenciones  a  que 
acudir. 

Arago.  i  Estábamos  plantaos  en  la  calle  de... 
Ayúdame  tú  a  explícalo. 

Arago.  2  Uno  que  huía  nos  dio  una  cartera  llena 
de  billetes  falsifícaos. 

Arago.  i  Luego*  vino  otro  a  reclamarla  y  nos  en- 
tró la  ambición. 

Arago.  2  Nos  quedamos  con  la  cartera,  entregán- 
dole al  primero  que  vino  too  el  dinero 
que  trujimos  del  pueblo. 

Arago.  i  Dos  billetes  buenos  de  a  cien  pesetas  ca- 
da cual. 

Doctor  En  resumidas  cuentas  :  fueron  víctimas 
de  un  limo. 

Arago.   i    De  un    timo  ;   eso  es. 

Arago.   2    Va  himos   salió  de  dudas. 

Doctor  .¿V  qué  tengo  yo  qué  ver  con  todo  eso? 
Sean  concisos,    se  lo  ruego. 

Arago,   i    ¿No  es  esta   la  calle  de  Mendizábal? 

Duquesa.— 3 
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Doctor 
Arago.    i 


Doctor 


Arago.   i 


Doctor 
Arago.   i 
Doctor 

Arago.  2 
Doctor 
Arago.   i 
Doctor 
Arago.   2 
Doctor 


Arago.   i 
Doctor 
Arago.    i 
Doctor 

Arago.  i 
Arago.  2 
Doctor 

Arago.  i 
Arago.   2 


Efectivamente. 

Dentro  de  la  cartera,  junto  con  los  bille- 
tes falsos,  hemos  encoútrao  esta  libre- 
ta... la  hemos  dao  a  leer,  y  mírelo  us- 
té...  aquí   dieen  que  está  apuntao.' 

(Tomando  la  libreta  que  le  da  el  Aragonés  i»  y  le- 
yendo:) «Calle  de  Mendizábal,  número 
108,  segundo,  derecha;  domicilio  del 
doctor  don  Ramón  -Carvajal.  Calle  Al- 
fonso XII,  78,  todos  los  días,  nueve  ma- 
ñana, visita  señora  enferma.  Muy  cerca 
bosque  del  Retiro. ..»  ¡  Gran  Dios  ! 
No  sabiendo  nosotros  á  quién  acudir, 
dijimos  :  «Vamos  a  casa  de  ese  señor 
don  Ramón,  a  ver  si  nos  saca  del  ató.- 
llaero.» 

Venga  la  cartera. 
Tómela  usté. 

¿  Esta  libreta  de  apuntaciones  iba  den- 
tro? 

Sí,   señor. 

¿Qué  clase  de  sujeto  era  el  que  huía? 
Uno  que  tenía  cara  de  granuja. 
¿  Y  el  otro  ?  " 
Iba  vestía    de  señorico. 
Este  es  el  primer  rayo  de  luz   que   viene 
a  esclarecer  el  proceso  lleno  de;  sombras 
y  misterios.   El   descuido  de   los  crimina- 
les  da   la   pista   que   aún   no   han   podido 
encontrar  los  jueces. 
¿Qué  dice   usté? 
¿Cuánto   dinero    les    timaron? 
Cuarenta    duros.  _ 

(Sacando  de  su  cartera  dos  billetes  de  cien  pesetas 
y    entregándoselos  ,  al     Aragonés     i.  )      ACJUÍ     están, 

¿Cómo'? 

¿Nos   dá  el   dinero? 

Que   aumentaré   hasta   mil    pesetas    si    se 

ponen  a   mi  servicio  por  algunos  días 

¿Mil  pesetas? 

Mire  usté  a  ver  si  son  anuncios  del  Anís 

del  Mono. 


—  35  — 

Doctor       Xo,    no...    Son   billetes   de   Bando   legíti- 
mos. 
Arago.    i     Mande  lo   que  quiera. 
Arago.    2    Será  obedecido. 

DOCTOR  (Haciendo     sonar    un     timbre.)       Desde      hoy      téh- 

'    drán   hospedaje  en   esta   casa. 
Arago.    i    A  la  legua  sé  ve  que  es  usté  muy  buena 
persona. 


ESCENA  V 

Dichos   v    CRIADO,    por'  el    foro. 


Criado        ¿  Llama  el  señor?     . 

Doctor       Dile     a    Baltasar    que    no    desenganche. 

Que  siga   el  coche   preparado. 
Criado        Voy  al  punto.     (Mutis.) 


ESCENA    VI 

Los    mismos   menos   el   CRIADO, 


Arago.    i     ¿Qué  himos  de  hacer? 

Doctor  Subirse  al  coche  y  pasearse  por  todo 
Madrid,  hoy...  mañana...  todos  los 
días...  Se  fijarán  en  cuantos  hombres 
vean  por  la  calle. 

Arago.  i  Comprendido.  ¿Usted  quiere  que  atra- 
pemos  a   cualquiera    de   aquellos    dos? 

Doctor  Exactamente.  Lo  cogen  v  lo  entreg'an  a 
la  policía. 

Arago.  2  ¿No  es  mejor  que  le  traigamos  en  el  co- 
che ? 

Doctor       ¿  Se  atreven  ustedes?. 

Arago.    i     ¿Qué  te  paecc,   maño? 

Arago.   2    Que  ya  le  tiene  usté  aquí  si  le  vernos. 
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ESCENA   VII 

Dichos    y    BALTASAR,    el    cochero,    por    el    foro. 


Cochero 
Doctor 


Cochero 
Doctor 


Cochero 
Doctor 
Arago.   i 
Doctor 
Arago.    i 
Doctor 


¿Va  a  salir  el  señor? 

No  soy  yo  :  son  estos  señores  los  que 
van  a  ir  en  el  coche.  Llévales  por  la 
Puerta  del  Sol,  calle  de  Atocha,  Arenal, 
Carrera  de  San  Jerónimo...  por  las  ca- 
lles más  concurridas,  donde  se  note  ma- 
yor aglomeración  de  gente,  pero  refre- 
nando los  caballos  para  que  vayan'  al 
paso-. 

¿Hasta   cuándo? 

Toda   la  .  mañana     hasta   la    hora  ■  de  co- 
mer...  y   después  toda   la   tarde. -  Cumple 
bien  mis  órdenes,   Baltasar. 
Descuide  el  señor. 
Vayanse  con  mi  cochero. 
Agradecíos  pa  toa  la  vida. 
Fíjense  bien. 
Así  lo-  haremos. 

Hasta    la    vista.  (VaDse    por    eü    foro.) 


ESCENA  VIII 

DOCTOR    seflo. 


Después  de  tantos  meses  de  infructuo- 
sas actuaciones,  aparece  un  vestigio,  un 
rastro  del  crimen.  Esta  es  una  de  las 
ruedas  de  Ja  máquina...  no  cabe  duda. 
'  Hemos  dado  con  uno  de  los  eslabones 
de' la  cadena...  Se  trata  del  ejecutor  ma- 
terial... del  miserable  instrumento  que 
quitó  la  vida  a  mi  padre...  Pero  el  inspi- 
rador está  más  alto.  El  hecho  de  que  el 
Juez  nada  haya  conseguido,  lo  revela  de 
un  modo  claro  y  evidente.  El  poder  que 
lo  impide   está   oculto  en  la  sombra.   La 
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ley  se  sumerge  en  esos  abismos  que  tie- 
ne la  vida  social. 


ESCENA   IX 

Dichos    y    CRIADO,    por    el    foro. 


Criado        Una  señora. 
Doctor       Que  pase. 


ESCENA  X 


DOCTOR    solo. 


¡  El  misterio  en  el  alma  !  ¡  La  enferme- 
dad en  el  organismo!  Yo  curo  a  Ios-his- 
téricos, locos  y  nerviosos,  y  éstos  han 
matado  a  mi    padre. 


ESCENA  'XI 

Dicho  y  la   DUQUESA,   por  el  foro,   vestida    de    negro,   cubierto  el 
rostro    con    un    velo. 


¿Don   Luis •  Carvajal?... 

Pase  usted,  señora. 

¿Podemos   hablar  con   entera    confianza? 

Mi  clínica  es  un  sagrario. 

(Levantando    el    velo    que    cubre,    su    semblante.)      En- 

tonces...      me    confío    al     caballero...     al 
hombre    de  honor. 

¿No  es  ilusión  de  los  sentidos?    ¡  La  du- 
quesa de  Rizal  ! 
La  misma. 

¡  No  salgo  de  mi  asombro  !   Yo  asistí  á 
su  entierro  la  víspera  del  funesto  día  en 
que  mataron  a  mi  padre. 
Recobre  la  serenidad.    Míreme  bien.    No 
soy  ningún  espectro. 
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Doctor       Ya  veo  que  es  usted... 

Duquesa     En  cuerpo  y  alma. 

Doctor  j'Ah,  señora!...  Comprenda  mi  estupor. 
Yo  creí  que  estas  resurrecciones  sólo  te- 
nían realidad  en  las  novelas  y  en  el  teatro. 
Tome  asiento. 

IJUQUESA  (Tomando  asiento  donde  el  doctor,  le  indica.)  En- 
cuentro muy  natural  su  sorpresa.  No 
esperaba  esta  visita. 

Doctor  ¡De  ningún  modo!  ¿Como  ha- salido  us- 
ted de  su  tumba? 

Duquesa  Se  lo  diré  a  grandes  rasgos  para  abre- 
viar. El  duque  y  yo  fuimos  al  Real  una 
noche.  Al  regresar,1  tomé  una  taza  de  te. 
Ya  acostada,  en  el  lecho,  sentí  una  an- 
gustia horrible.  Se  desvanecieron  mis 
sentidos.  No  sé  el  tiempo  que  permanecí 
en  aquel  estado.  Al  recobrar  el  conoci- 
miento, me  hallé  amortajada  dentro  de 
un  féretro...  Se  encontraba  a  mi  lado  su 
difunto  padre,  don  Ramón,  quién  me 
hacía  aspirar  una  esencia  muy  fuerte. 
Por  él  supe  que  el  accidente  sufrido  se 
debía  a  un  narcótico...  Que  se  había  tra- 
tado'  de  envenenarme...  pero  que  mi  na- 
turaleza fué  superior  a  la  dosis...  Enton- 
ces me  sentí  acometida  de  una  duda  ho- 
rrible y  le  supliqué  que  mi  vuelta  a  la  'vi- 
da fuese  un  secreto  para  todos.  Seguí  en 
aquel  estado,  fingiéndome  muerta,  y  al 
llegar  el  instante  crítico  salí  del  féretro*  y 
desaparecí  por  una  puerta  secreta  que 
hay  en  mi.  hotel  v  que  sólo  yo  conozco. 
Don  Ramón,  que  no  se  separó  de  mi  la- 
do, cerró  el  féretro,  supliendo  con  libros 
el  peso*  de  mi  cuerpo  y  se  guardó  la  lla- 
ve... Luego  se  verificó  con  gran  pompa 
la  ceremonia  del  entierro.  Llevaron  mi 
féretro  al  panteón,  pero  la  duquesa  del 
Rizal  quedó  con  vida,  para  convertirse 
en  espectro  vengador  que  enturbia  las 
noches  y  amarga  los  días  de  un  hombre 
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sin  Corazón  ni  conciencia.   Helo  aquí  ex- 
plicado. 

Doctor  ¿  Cuándo  supo  usted  la  muerte  de  mí 
desventurado  padre? 

Duquesa      El  mismo   día  en  que  tuvo    lugar. 

Doctor  ¿Y  no  posee  ningún  dato  que  vierta  al- 
guna luz  sobre  aquel  sangriento  suceso? 

Duquesa  Lo  ansio  tanto  como  usted.  No  hay  lu- 
gar de  fiesta  y  alegría  en  Madrid,  ni  ven- 
ta ni  merendero  donde  no  se  conozca  a 
Flora  la  gitana...  Nadie  adivina  sus 
pensamientos...  Ninguno  penetra  sus  in- 
tenciones... Esa  Flora,  esa  gitana,  soy 
yo.     _     • 

Doctor       ¿Usted,  señora? 

Duquesa  Yendo  flores  a  las  chulas...  Emborracho 
a  los  golfos..:  Protejo  a  los  más  perdidos 
y  viciosos...  Todo  con  el  fin  de  hallar  al- 
gún vestigio  entre  esa  gente  de  mal  vi- 
vir que  me  revele  Ja  existencia  del  autor 
material   del    crimen. 

Doctor       ¿Y   nada  ha  conseguido? 

Duquesa     No  pierdo   la  esperanza. 

Doctor  ¡  Ah,  señora  duquesa!  Usted  ensancha 
mi  corazón.  Ale  hallaba  va  desesperado 
contemplando  el  malogro  de  cuantas  di- 
ligencias han  practicado  los  jueces,  y 
usted  me  reanima.  Permita  que  sea  su 
auxiliar  en  esa  campaña  que  tan  noble- 
mente ha  emprendido...  Mi  vida,  mi 
nombre,  cuanto  poseo...  todo  se  halla  a 
su  disposición,  junto  a  los*  sentimientos 
más  preciados  de  -mi  alma  que  son  de 
gratitud. 

Duquesa  Nada  agradezca.  Obro  así  por  propio 
interés...  Contraje  con  su  difunto  padre 
una   deuda    sagrada. 

Doctor  Dígame  :  ¿cómo  hace  usted  sus  apari- 
ciones? 

Duquesa  Me  valgo  de  Felipe,  el  guarda,  y  su  es- 
posa, que  se  hallan  en  connivencia  con- 
mig-o.    Hay   una   puerta   secreta   que    cié- 
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fra  el  paso  a  una  escalera  oculta,  la  cual 
da  al  pabellón  que  habitan  los  dos  espo- 
,  sos,  abajo  en  el  jardín.  De  este  modo-  yo 

habito  como  un  fantasma  en  el  ducal  pa- 
lacio. Pasemos  a  otro  asunto.  Acudo-  de 
nuevo  a  su  nobleza...  Usted  ama  a  mi 
hija  Carolina. 

Doctor       Ese  secreto    no  ha    salido-  a    mis  labios. 
¿Cómo  lo   ha  penetrado? 

Duquesa     Nada  escapa  a  la  sagacidad  de  una  ma-. 
dre... 

DOCTOR  (Dentro    grandes     rumores.)       ¿Y     eSOS     rumores  ? 

Presumo  lo-  que  ha  ocurrido.  Hay  días  de 
rara  fortuna  y  éste  es  uno  de  ellos...  Un 
breve    paréntesis,     duquesa  ;   .cúbrase  la 

esfinge  COll  el  Velo.  (La  duquesa  se  cubre  al 
rostro    con    el     velo.) 


ESCENA  XII 

Dicho     y    ARAGONÉS    i.°,    seguido     del    CRIADO. 

Arago.  is  Himos  tenido  una  suerte  loca.  Ya  está 
ahí  ese. 

Doctor       ¿Tan  pronto? 

Arago.  i  Le  vimos  que  iba  por  la  calle  al  poco 
rato  de  haber  salido  en  su  busca.  Lo  co- 
gió el  maño-  de  una  braza,  lo-  metimos  en 
el  coche  y  aquí  lo  trujimos. 

DOCTOR  Que   Venga.      (Vase  el  aragonés   seguido  del   criado.) 

ESCENA  XIIF 

EL   DOCTOR.'  ' 


Atención,  señora.  Este  es  uno  del  ham- 
pa. Un  descuido  le  ha  delatado.  Mi  ga- 
binete de  clínica  va  a  convertirse  en  sala 
de  justicia. 
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ESCENA  XI V 

Dichos,    PERDIGÓN,    vestido   de   señorito    cursi    y    ARAGONESES 
v    é,°    v    CRIADO. 


Aquí  está. 
Buena  pieza. 

¿  Por  qué  me  traen  de  tan  mala  manera  ? 
Esto  no  se  hace  con  las  personas  honras. 
Sincérate,    si   es   posible.    ¿Conoces   e?sta 
cartera  ? 
No,  señor. 

¡  Miá  qué  embustero  ! 
Digo  la  verdad. 

Dentro  de  esta  cartera   se  ha  encontrado 
una  libreta  de  apuntes...  Mírala...  ¿Tam- 
poco te  ha   pertenecido? 
Tampoco. 

¿Quié   usté  que  lo  estrangule? 
Cállate,   maño. 

¿  Sabes  que  mi  señor  padre  fué  asesinado 
en  la  calle  de  Alfonso  XII,  cerca  del  Bos- 
que del  Retiro,  como  se  indica  aquí  en 
la  libreta? 

Lo  supe ;  mas  yo  no  tengo  nada  que  ver 
•con  eso. 

¿Por   qué   entonces  se  ha  mudado  el  co- 
lor de  tu  cara?  ¡Miserable!.:.   No...    Yo 
no  sirvo   para  esto.   Que  se  encargue  el 
Juez   de   averiguarlo.    Entreguen    a    esta 
pieza   en   la   Comisaría   inmediata.   Acom- 
páñales, Andrés.   Voy  a  dar  el  aviso  por 
teléfono. 
Echa  pa  alante. 
¡  Cuidado  con  él  ! 
Este  no  se  escapa. 
A  no  ser  que  se  'deje  el  pellejo  en  nuestras 

manOS.      (Vftnse   por    e¡   foro.) 
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ESCENA  XV 

DOCTOR,    al    teléfono.    Luego   la    DUQUESA. 


Doctor  Comisario  de  Policía.  Bien.  Bien.  El  doc 
tor  Luis  Carvajal.  He  detenido1  a  un  su 
je'to  muy  sospechoso,  a  quien  cr.eo  com- 
pliCado>  en  el  asesinato  de  mi  difunto  pa- 
dre. Sí.  Sí.  Casi  seguro.  Ahí  le  mando 
•  en  un  coche  con  buena  custodia.  Hágame 
el  favor  de  ponerle  a  disposición  del  Juz- 
gado: Seguirá,  en  breve  mi  formal  denun- 
cia. Iré  personalmente  a'  ver  'al  Juez.  Gra- 
cias,   muchas    gracias.      (Dicho    esto    diré    a    la 

duquesa.)     ¿ Qué  le  parece,   señora? 

Duquesa     Buena  presa.  Ee  conozco. 

Doctor       ¿Usted? 

Duquesa  Ese  es  Perdigan.  Uno  de _mis  buenos  ami- 
gos. *. 

Doctor       Buen  hallazgo  para  la  justicia. 

Duquesa  Ño  confíe  usted  en  la  justicia.  Ese  hom- 
bre será  puesto  en  libertad  y  acasp  se  vea 
usted  encausado  por  haberle  detenido. 

Doctor       ¡  Cómo  ! 

Duquesa  Sí,  Carvajal...  Será  puesto  en  libertad, 
mas  no  importa.  Le  cogerá  este  espec- 
tro... le  cogerá  la  gitana. 

Doctor  Mé  sorprende  usted,  señora.  Su  alma  es 
un  nudo'  de  sombras. 

Duquesa  Para  usted  soy  la  duquesa  del  Rizal.  No 
trate  dé  penetrar  en  mis  secretos.  He  ve- 
nido a  ofrecerle  dos  cosas  :  el  castigo  de 
los  culpables  y  la  mano  de  Carolina  ;  pe- 
ro es  preciso'  que.  usted  la  vea  para  for- 
talecer su  ánimo.  Vendré  otro  día.  Quizá 
muy  pronto. 

Doctor  Me  deja 'sumido  en  tan  hondas  incerti- 
dumbres.  ¡  Ah,  duquesa!  Por  piedad... 
sea  más  explícita...  déme  alguna  orienta- 
ción...  Vagamente  he  podido  adivinar  a 


—  43  — 

..;•'  quien  pertenece  la  mano  que  vertió  el  ve- 
neno en  la  taza  de  te, 

Duquesa     No  lo. diga. 

Doctor       Al  duque  del  Rizal... 

Duquesa'    No  pronuncie  ese  nombre. 

Doctor  Se  trata  de  un  sujeto  hipnótico...  De  un 
degenerado...  de  un  loco.  Creo  al  duque 
capaz  de  todo. 

Duquesa     De  un  loco  que  envenena. 

Doctor  Espantosa  revelación...  ¿V  el  matador  de 
mi    padre?... 

Duquesa  Ese  es  todavía  una  sombra...  Un  miste- 
rio. 

Do.ctor  Comuníqueme  sus  dudas...  ¡  Hágame  par- 
tícipe  de  sus  sospechas  ! . . . 

Duquesa  No-  interrogue  a  la  esfinge.  ¡  Hay  sombras 
que  estremecen  !  ¡  Hay  dudas  que  espan- 
tan ! 

Doctor       ¡  Por  piedad,  duquesa  ! 

Duquesa     Silencio,    Carvajal,    silencio.      (Váí¡e   por    el 

foro.) 

TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO    TERCERO 


CUADRO    CUARTO 


La    sala    de    clínica   del    doctor    Carvajal. 


ESCENA  PRIMERA 

DOCTOR    CARVAJAL,    sentado   junto   a   la   mesa    escritorio,    abstraído 
en    la  lectura   de    un   libro.   A   poco   CRIADO,   por  el   foro. 

Criado  Señor...  Los  dos  aragoneses  piden  per- 
miso' para  verle.  Dicen  que  vienen  a  des- 
pedirse. 

DOCTOR  No    los    detengas.      (Váse    el    criado   por   el    foro.) 


ESCENA   II 

DOCTOR   CARVAJAL. 

¡  Estos  son  los  héroes  del  día  !  Ya  los  co- 
noce todo  Madrid.  Ellos  son  los  que  arro- 
jaron al  fuego  de  este  incendio  la  primera 
chispa. 

ESCENA  III 

Dicho   y   ARAGONESES    i.°   y    2.0   por   el   foro.   ' 


Arago.    i    ¿Se  puede  pasar,  don  Luis? 
Arago.   2    Sernos  nosotros. 
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Adelante,  adelante.  Tomen  asiento. 
Que  himos  de  tomar  asiento. 
Bien  estamos  de   pie. 
Como  quieran.  ¿ Cuándo  es  la  marcha? 
Vaya  usté   a  saber. 

Venimos    a    despedirnos,    porque   hombre 
agradeció  vale  por  dos. 
¿Se  van  satisfechos? 
Sí,  señor. 

V  con  -las  mil  pesetas  aseguras. 
¿Las  han  colocado  en  algún  banco? 
Cualquier    día  ;   las   lleva   mi   padre   ama- 
rras a  la  cintura. 

Mejor  es  así.  ¿Declararon  de  nuevo  ante 
el  juez? 

Sí,  señor. 
Han  despertado  ustedes  la  curiosidad  de 
las  gentes. 

Va  estamos  4iartos  de  tanto  preguntón. 
Ayer  tarde  nos  convidaron  unos  señores. 
Serían   periodistas. 

Eso  nos  dijeron...  Nos  hicieron  ir  a  un 
estanco  que  habla  muy  cerca...  Yo  tomé 
una  docena  de  cigarros  puros  y  éste,  co- 
mo no  fuma,  tomó  unos  cuantos  sellos. 
vSólo  falta  que  nos  paguen  la  posa. 
Luego  nos  plantaron  en  medio  de  la  calle 
y  con  una  caja  negra  que  tenía  un  ojo 
de  vidrio  nos  dijeron  que  nos  habían  re- 
tratao. 

Va  han  salido  ustedes  en  un  periódico  de 
la    mañana... 
¿Va  himos  salió? 

(Cogiendo    un    diario   entre    otros    que    habrá    encíma    de 

la  mesa.)   Aquí  está. 

(Tomando   de   manos    del   doctor    el   periódico.)    A    Ver, 

a  ver.    ¿Seremos   nosotros,   maño?   Míra- 
lo tú  que  tienes  mejor  vista. 

(Tomando  el   periódico.)      Aquí   estamos   pÜñtOOS. 
(Acercándose    para    verlo.)      ¿  Cuál    eres    tú  ? 

Vo  creo  que   soy  este  de  la  derecha.   ¿V 
dónde  está   usté,  padre? 
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Arago.  i 

Arago.  2 

Arago.  i 

Arago.  2 

Arago.  i 

Arago.  2 

Arago.  i 
Arago.  2 

Doctor 
Arago.   i 

Doctor 
Arago.  2 
Arago.  -i 
Arago.  2 
Arago.  i 
Doctor 
Arago.  2 
Arago.  i 
Arago.  2 
Arago.  i 
Arago.  2 
Arago.  i 
Doctor 


Arago.   2 
Doctor 


Arago.  i 
Arago.  2 
Arago.    i 


Doctor 
Arago. 


Tengo  que  ser  el  otro. 
¿El  de  la  izquerda? 
Por  fuerza.  ¿  No  ves  qué  sólo>  hay  dos  ? 
Entonces  se  han  eqaivocao. 
¿  Cuáles  ? 

Aquellos  que  llevaban  la  máquina  del  ojo 
de  vidrio. 
¿  Por  qué  ? 

Porque  este  de  la  izquierda  se  parece  más 
a  la  madre  que  a  usté. 
Están   mirando  las   figuras   al   revés. 
Tiene  razón,  don  Luis.  ¿No  ves  que  esta- 
mos boca  abajo? 
Dé  usted  vuelta  al  periódico. 

(Dándole  vuelta  al   periódico.)     Esto   eS  Otra   COSa. 

El  de  la  izquierda  eres  tú. 

¿Tengo  yo  esta  cara? 

La  misma.  . 

Debe    tenerla,   porque  es   una  fotografía. 

¿Están   ustedes    seguros? 

Si  lo  sabré  yo'  que  soy  tu  padre. 

Yo  juraría  que  soy  la  otra  cara. 

¿La  tuya?... 

Cabales,   fíjese   usté. 

Pué  que  lleves  razón.  ( 

¿Tan  desfigurados  han   salido,  que  no  se 

conocen  ? . . .  Me  pareció  esta  mañana  que 

no   estaban  mal  de    fisonomía.   Véamoslo 

de  nuevo. 

Tome    USté.      (Dándole   el    periódico    al    doctor.) 

Benditos  de  Dios.  ¡  Cómo'  habían  de  co- 
nocerse !  Estas  figuras  pertenecen  a  dos 
famosos  aviadores.  Los  retratos  de  uste- 
des vienen,  en  segunda  plana.     (Dándole   el 

periódico    al    aragonés    primero.)      Aquí. 

¡  Clavaos  !     • 

(Acercándose   para    mirar.)      ¿  CÓlBO   qué   clavaos  ? 

Es    un   decir.    ¡  Vaya    un   modo   de    sacar 

vivas  a  las  personas  !  Paece  que  estamos 

hablando. 

¿  Y*  ahora  se  reconoce  usted  ? 

Que  quié  usté  que  le  diga. 
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¿  No  ves  los  garrotes?  También  han  salió 
los  garrotes.  Las  señas  son  mortales. 
Pa  mí  que  sernos  los  otros. 
¿A  quiénes  se  refiere  usted? 
A  los  de  antes,   a  los  de  la  otra  plana. 
¿Aquellos?  ¿No  oíste  deeir  que  son  avia- 
dores ? 

Efectivamente. 
Ni  águilas,  tampoco-. 
Fíjese  bien. 

V  tanto  como  me  fijo.  A  mí  nadie  me  sa- 
ca de  mis  casillas. 

Que  sí  que  sernos.  No  te  encerriles,  maño. 
Sí,  hombre,  sí  ;   no  tenga  la  menor  duda. 
Tiren  ustedes  por  donde  quieran. 
¿Por  dónde  quieres  que  tiremos?  A  esto 
ya  nc  se  le  saca  punta  por  ningún  lao. 
¿Pero  es   posible  que  no   se  convenza   ni 
aún  viéndolo'  por  sus  propios  ojos? 
No   se  canse  usté,  don  Luis,  ni  le  matra- 
que  tampqco,  porque  es  inútil.   Este  ma- 
ño  tiene  esa  dificulta ...    Se  clava  en  un 
sitio  y  de  allí  no  le  saca  nadie  aunque  le 
machaquen  los  sesos.  El  otro  día  pasó  lo 
mismo  con  una  carga  de  leña. 
¿Qué  pasó?...  Dígalo,  porque  me  intere- 
sa mucho.    Es  él  estudio  de  una  manera 
de  ser   del  carácter. 
Cuéntelo,   para  que  aprenda  el    doctor. 
Eso  está  muy  bien  dicho. 
Empéñao  en  que  la  borrica  no  podía  so- 
portar aquel  peso.  ¿Y  qué  hizo  este  ma- 
ño?  Trujirse  a  cuestas   toa   la  carga,   en 
más  de  una  legua  de  camino. 
Pa   que  no  se   cansase  la  bestia.   Va  vio 
usté  como  me  iba  lamiendo  las  manos  por 
detrás. 

El  caso  es  que  podías  haberos  repartió  la 
carga,  como  yo  te  dije  ;  pero  tu  erre  que 
erre,  en  que  habías  de  cargar  , con  toa  la 
leña.  Hasta  te  pusiste  la  albarda  dejando 
en  pelo   a  la  borrica...   V  ahora   haces  lo 
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,  mismo  ;  tvre,  que  erre  en  que  estos  no 
sernos  nosotros. 

Arago.   2    ¡  Qué  himos  de  ser  ! 

Doctor  Bueno,  bueno-.  Llévense  ustedes  el  pe- 
riódico. Ya  saldrán  alguna  vez  del  atasco. 

Arago.    i    (Guardando  ci  periódico.)    Muchas   gracias. 

Arago.   2    A  ver  si  el  tiempo  lp  aclara. 

Arago.  i  Asunto  terminao,  con  su  permiso  nos  va- 
mos. 

Arago.   2    Muchas  gracias  por.  too. 

Doctor       De  nada  ;  les  deseo  un  feliz  viaje. 

Arago.  i  Vaya  usté  a-  saber  cuando  nos  marchare- 
mos. 

Doctor       Cuando  sea.  Cuando  sea. 

Arago.   2    Enhorabuena  por  lo  del  crimen. 

Arago.    i    Felicidades. 

Doctor       Vayan  con  Dios.   Vayan  con  Dios.    (Vansc 

■  los   do?   aTagoneses   por   el    foro.) 


ESCENA   IV 

doctor. 

¡Pobres  gentes!  No  saben  más...  Hay 
suspicacia  y  agudeza  en  sus  cerebros... 
Ese  es  todo  el  andamiaje  de  su  entendi- 
miento ;  pero  la  obra  no  se  ha  realizado. 
Tan  fácil  es  conducirles  por  la  senda  del 
bien,  como-  por  el  camino  del  mal.  En  ta- 
les sujetos  decide  el  accidente...  Cuando 
se  cierran  las  puertas  de  la  escuela  se 
abren  l.as    del  presidio. 


ESCENA  V 

Dicho  y  CRIADO,   por  el    foro. 


Criado        .Señor. 

Doctor       ¿Qué  hay? 

Criad  ;        Un  caballero  que  se  dice  redactor   de  El 
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Pueblo  desea  ver  a  usted,  con  gran  inte- 
rés. 

Doctor  No  quiero  más  interwieus.  Dile  que  es-; 
toy  muy  ocupado. 

Criado        El  caso  es  que... 

Doctor       ¿  Por  qué  te  detienes  ? 

Criado  Porque  dice  que  desea  comunicarle  una 
noticia  de  mucha    importancia. 

Doctor  ¿De  mucha  importancia?  Bueno,  que 
pase. 


ESCENA  VI 

DOCTOR  CARVAJAL   y   PERIODISTA,   por  el  foro. 


Periodis.  Dispénseme,  don  Luis  ;  pero  como  se  tra- 
ta, de... 

Doctor  Tengo  mucho  gusto  en  recibirle.  (Le  indi- 
ca que  tome  asiento.) 

Periodis.  Muchas  gracias.  Voy  a  sorprenderle  des- 
agradablemente. 

Doctor       Me  alarma...  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Periodis.  Los  deberes  de  la  información  me  han  da- 
do a  conocer  un  hecho,  que  sin  duda  está 
llamado  a  producir  un  gran  revuelo  en 
la  conciencia  popular...  Se  acaba  de  de- 
cretar la  libertad  del  sujeto  que  usted  pu- 
so a  disposición  del  Juzgado. 

Doctor       ¿  De  Perdigón  ? 

Periodis.    Del  mismo,   sí,  señor. 

Doctor       Pero,   ¿es   posible  que?... 

Periodis.  No  abrigue  la  menor  duda...  Puedo  ase- 
gurárselo. Darán  la  noticia,  esta  noche, 
los    periódicos. 

Doctor       ¡  Inconcebible  !   ¡  Inconcebible  ! 

Periodis.    ¿Es  o  no  motivo  de  sorpresa? 

Doctor  Pero  ese  auto  de  libertad,  ¿cómo  lo  fun- 
da el  juez? 

Periodis.     En  que  no  hay  méritos  para  procesarle. 

Doctor       ¡  Oh  ! 

Periodis,,    En  osle  procese)  ocurren  cosas  muy  anó- 

Duqursa. — 4 
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malas.  Sin  duda  hay  corrientes  contrarias 
que  coartan  la  acción  de  la  justicia.  ¡  Oh  ! 
sí.   Ya  veo  que  asiente... 
Doctor       Pero  este  asentimiento  no  puede  salir  de 

la  esfera  privada. 
Periodis.  Nada  tema  usted  ;  conozco  b/ien  las  sal- 
vedades que  deben  hacerse  en  este  caso. 
Puede  confiar  en  mi  discreción  con  toda 
seguridad.  Pero  la  prensa  tiene  que  ejer- 
cer una  escrupulosa  vigilancia  sobre  to- 
dos los  poderes  públicos.  No...  no.  No 
pasaremos  por  eso.  El  asesinato  cometi- 
do en  la  persona  de  su  señor  padre,  que 
era  una  gloria  científica,  no  puede  que- 
dar impune...  Y  no  quedará,  pese  a  cuan- 
tas influencias  tratan  de  impedirlo.  Se  ve, 
perfectamente,  que  la  inspiración  del  cri- 
men viene  de  lo  alto...  de  lo  alto.  ¿No 
opina  usted  lo  mismo? 

Doctor  Creo,  efectivamente,  que  el  ejecutor  ma- 
terial no  es  el  mayor  culpable.  Más  toda- 
vía :  creo<  que  todos  somos  culpables. 

Periodis.  Entramos  en  el  tema  interesante.  Usted 
proclama  lá  irresponsabilidad  moral  del 
crimen  ;  pero  un  criminal  le  ha  inferido 
una  herida  profunda.  Prescindiendo  del 
dolor  producido,  es  innegable  que  se  tra- 
ía de  un  caso  muy  aflictivo.  ¿No  se  halla 
el  hijo  en  pugna  con  el  médico?  No  creo 
que  usted  tenga  inconveniente  en  que  mi 
diario  publique  estas  manifestaciones, 
prescindiendo1  del  asombro  que  ha  de  pro- 
ducir en  todo  Madrid  ese  asunto  desdi- 
chadísimo1 del  juez  instructor. 

Doctor       No,  no  tengo  inconveniente. 

Periodis.  (Sacando  un  biod:  y  un  lápiz.)  Haré  apuntacio- 
nes, con  su  permiso. 

Doctor  La  comisión  de  un  delito  supone  siempre 
una  perturbación  moral,  no  sólo  en  el  in- 
dividuo, pero  también  en  las  funciones  so- 
ciales. Se  trata  de  un  miembro  mal  cons- 
tituido por  defectos  de  organización  ;  pe*- 


5i 


ro  estos  defectos  no  fueron  corregidos. 
Allí  hay  un  sujeto  ineducado...  El  crimen 
resulta,  en  este  caso,  una  proyección  de 
los  vicios  sociales.  He  aquí  una  hermosa 
ocasión  para  hacer  justicia.  ¿Qué  hace  la 
sociedad  ?  En  vez  de  relacionarse  con  el  de- 
lincuente, compartiendo  la  responsabili- 
dad de  aquel  hecho  punible,  para  dedu- 
cir su  tanto  de  culpa  y  procurar  la  en- 
mienda de  sus  yerros,  le  manda  a  presi- 
dio, como  si  se  tratara  de  un  solo  culpable. 
Esto  hace  cuando  debiera  mandarle  al 
maestro  o  al  médico,  después  de  privar- 
le de  la  libertad.  Por  eso  he  dicho  que 
todos  somos  culpables...  Con  la  agravan- 
te que  no  son  los  mayores  delincuentes 
aquellos  que  van  a  presidio. 
¿De  modo  que  a  pesar  del  dolor  que  sien- 
te como   hijo ? ... 

Sigo  creyendo  en  la  irresponsabilidad  mo- 
ral del  crimen.  Lo  atribuyo  a  la  imposi- 
ción de  la  sangre,  al  fluido  nervioso  y  a 
la  falta  de  educación  y  gimnasia  de  la  vo- 
luntad, aparte  de  otras  causas  que  son 
muy  complejas. 
¿Podría  ese  mal  remediarse? 
Sí  ;  haciendo  que  el  espíritu  se  emancipe 
en  lo  posible  de  la  caliente  túnica  que  le 
une  a  la  materia.  Proclamando  como  so- 
berana a  la  razón.  Esta  es  la  función  su- 
perior que  dará  carácter  al  Hombre  nue- 
vo, capai:  de  luchar  consigo  mismo  has- 
la  hacerse  amo  de  sus  acciones. 
¿Perdonaría  usted  al  asesino  de  su  padre? 
La  irresponsabilidad  del  crimen  no  debe 
confundirse  con  la  impunidad.  Bien  está 
el  león  acorralado  en  el  bosque.  Bien  es- 
tá el  rayo  sujeto  a  la  aguja  imantada. 
Bien  está  el  loco  en  el  manicomio,  como 
el  enfermo  en  el  hospital... 
Comprendido,  doctor,  comprendido.  No 
le  molesto  por  más  tiempo-, 


Doctor       No,   no  me  molesta. 

Periodis.  Ya  verá  usted  la  polvareda  que  se  levan- 
ta con   la   libertad   de   Perdigón. 

Doctor  Ha  de  producir  oran  sorpresa,  no-  cabe 
duda. 

Pertodis.     Con  su  permiso. 

Doctor       Esta  es  su  casa.    (Vase  periodista  por  el  foro.) 


ESCENA  VII 
doctor. 

El  matador  de  mi  padre  goza  de  influen- 
cia y  prestigio.  Es  una  fuerza  social... 
Pero  en  qué  palacio  se  oculta?  ¿En  qué 
doradas  alcobas  duerme  su  impunidad? 

ESCENA  VIII 

Dicho  y   la  DUQUESA,   por  el  foro. 


Duquesa     ¿En  qué  piensa  usted,  Carvajal? 
Doctor       ¡  Ah  !   Me  sorprende  en  el  abismo  de  mis 

pensamientos.    Ya  la   esperaba,    duquesa. 
Duquesa     Aquí  estoy.    Vse  sientan.) 
Doctor       Pensaba  en  el  asesino  de  mi  padre  y  en 

las  sombras  que  lo<  envuelven. 
Duquesa     Yo  no  pienso.   Siento   un  odio   profundo. 
Doctor       ¿No  me  trac  ninguna  luz? 
Duquesa     Admiro  la  serenidad  que   demuestra. 
Doctor       Yo  domino*  el  odio. 
Duquesa     ¿Y  cómo? 
Doctor       Con   la  fuerza  del  espíritu. 
Duquesa     ¿Se  cura  el  odio?  Dígalo-  el  sabio  doctor. 
Doctor       ¿Viene  hoy  a  mi  clínica  como  enferma?... 
Duquesa     Sí.  Amo  a  un  hombre  y  le  aborrezco'  a  la 

vez...   ¿Tiene  esto  cura? 
Doctor       Son  afectos  correlativos.   Gira  el  amor  y 

es  odio.   Gira  el  odio  y  es  amor...  Puras 

inversiones  de  un  mismo  sentimiento1, 
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Deseo  vengarme...  Y  esta,  idea  llena  todo 
mi  ser...  Es  una  sed  de  venganza  que  me 
quita  el  sueño  v  abrasa  la  vida... 
¿Así  odia  usted  al  duque? 
{ Así  ! 

¿ Cuándo  giró  su  amor? 
La   noche    que  me    vi   amortajada  dentro 
del  féretro...   La  revelación  de  que  había 
sido  envenenada    hizo   que  girase   de   un 
modo  horrible   el    inmenso  cariño¡   qu£   le 
profesaba...   Le  di  honores  y  riquezas  al 
darle    mi    mano    en    segundas    nupcias... 
creía  en   él   como  en    Dios   se  cree...   allí 
mi  amor  se  convirtió  en  odio. 
¿Y  qué  castigo  trata  de  imponerle? 
Pío    se  halla   consignado  en  ningún  códi- 
go...   ¡  Grande  !  ¡  Inmenso  !  ¡  Oculto  en  el» 
seno   de   las   sombras!...    ¡Obscuro  como 
la  tumba  del  amor  abierta  por  el  odio  !... 
I  Frío   como  mármol  sepulcral!... 
¡  Así   habla  la  pasión  ! 

Ya  ha  empezado  el  castigo...  Aparezco  a 
sus  ojos  como  un  espectro...  Por  la  no- 
che turbo  sus  sueños,  poniendo  mis  la- 
bios en  su  oído  haciendo  que  mi  voz  pe- 
netre en  su  cerebro...  El  pánico  le  aco- 
mete... El  terror  se  apodera  de  su  espí- 
ritu... Y  así...  así...  poco  a  poco...  arran- 
caré de  su  cerebro  la  luz  que  ilumina  su 
alma...  la  imagen  de  la  mujer  que  le  es- 
claviza... Hasta  que  pierda  la  razón  y  se 
convierta  en  un  miserable  autómata. 
¿Arrancarle  a  un  cerebro  la  llama  que  en 
él  florece  y  que  se  llama  la  razón?  ¿Per- 
turbar a  un  ser  moral  para  que  enloquez- 
ca y  se  convierta  en  maniquí  de  carne  v 
hueso,  sin  gobierno  ni  disciplina?  Eso  no 
puede  oirlo  el  d(X~tbr  Carvajal.  Yo  curo  a 
los  locos,  señora...  Y  para  llevar  a  cabo 
mi  misión,  consagro  lodas  las  fuerzas  de 
mi  entendimiento  y  todas  las  ansias  de  mi 
vida.  Dígame  que  trata  de  matarle...   de 
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traspasar  su  pecho  con  un  hierro...  pero 
no*  atente  contra  el  alma  de  ese.  hombre 
porque  es  inviolable. 

Duquesa  Ese  hombre  ama  con  pasión  infernal  a  su 
hijastra... 

Doctor       ¡  A  Carolina  ! 

Duquesa  Y  desea  hacerla  suya,  para  satisfacer  en 
aquel  cuerpo  de  ángel  sus  ansias  de  de- 
monio. 

Doctor  No  importa.  Desgárrese  la  carne  si  hay 
que  hacer  mutilaciones...  quítese  la  vida, 
si  hay  que  matar...  Pero  el  espíritu,  no... 
El  espíritu  no  puede  tocarse.  La  luz  de 
la  conciencia  debe  estar  sobre  todos  los 
crímenes...  No;  no  hay  que  tocar  aí  ce- 
rebro del  hombre,  porque  es  sagrado. 

Duquesa  (Levantándose.)  ¿  Es  usted  un  hombre  o  un 
dios  ? 

Doctor       Un  hombre. 

Duquesa     ¿Y  si  el  duque  fuese...? 

Doctor  El  duque  es  un  degenerado...  Un  ser  hip- 
nótico. 

Duquesa  Me  espanta  que  prenda  en  el  alma  de  us- 
ted el  infierno  que  arde  en  la  mía. 

Doctor       ¿Qué  iba  a  decir?  No  se  detenga. 

Duquesa  Y  si  el  duque...  fuese  ese  poder  oculto  que 
contrarresta  la  acción  de  la  justicia?... 

Doctor       ¿El? 

Duquesa     ¿No  me  pide  usted  dudas  y  recelos? 

Doctor       Sí,  sí. 

Duquesa  ¿Quiere  usted  todavía  una  duda  más  ho- 
rrible? 

Doctor       Acabe  usted.. 

Duquesa  ¿Y  si  ese  degenerado...  ese  ser  hipnóti- 
co, fuese  también  el  hombre  que?... 

Doctor  ¡  El  matador  Je  mi  padre  !  ¡  Esto  es  de- 
masiado !     (Se   deja   caer  en  una  silla.) 

Duquesa     ¡  Paz  al  dolor! 

Doctor       (Levantándose.)    ¡  Miserable  !   ¡  Miserable  ! 


-  ss  - 

ESCENA  IX' 

Dichos  y  el   CRIADO,   por  el  foro. 


¿Hay  permiso? 

¿Por  qué  vienes  a  interrumpirnos? 

Traigo  esta  tarjeta. 

¿De  quién?     (Tomando   la   tarjeta.)     «El    Duque 


del  Rizal».  ¡  Oh  ! 


¿  El  aquí  ? 

Que  espere  un  instante  y  citando  oigas  mi 

timbre  de  aviso,   dale  la  entrada. 

JiSta    bien.     (Vase  el   criado   por   el   foro.) 


ESCENA  X 

DUQUESA-  y    DOCTOR. 


¡  Extraña  coincidencia  ! 
¡Fuerza  de  la  sugestión!...  -Viene   hacia 
mí  como  atraído  por  un   abismo...   Es  un 
hipnótico. 

¿Qué  debemos  hacer?  Usted  dirige. 
Perdigón  ha  sido  puesto  en  libertad.  La* 
justicia  nos  desampara...  Se  burla  de 
nuestro  dolor...  Erijámonos  en  jueces  de 
nuestra  propia  causa.  Actuemos  nosotros. 
Legítima  es  la  defensa.  ¿Pero  en  qué  for- 
ma? 

Vamos  a  conocer  toda  la  verdad.   El  pro- 
pio duque  nos  sacará  de  dudas. 
¿  Cómo  ? 
Hipnotizándole. 
¿Es  posible  que?... 

Usted  será  testigo...  Desaparezca  ahora 
el  fantasma  de  la  vista  del  reo.  Entre  en 
aquel  gabinete  y  no  salga  hasta  que  oiga 

mi   aVISO.     (Va?e   la   duquesa   por. el-  cuarto  derecha.) 


*«_  £<5  -»=*» 
E  SC  EN  A  XI 

DOCTOR. 

¿Podré  contenerme  si  este  hombre  con- 
fiesa la  verdad  y  dice  que  es  él  el  asesino 
de  mi  padre? 


ESCENA  XII 

Dicho   y  el   DUQUE,    muy   pálido,   por    el  foro. 

Dique  Habré  venido  a  sacarle  de  alguna  ocupa- 
ción de  importancia. 

Doctor  ¡  Oh  !  no,  señor  duque.  Celebro  mucho 
su  visita. 

Duque  Pasaba  en  auto  por  esta  calle  y  me  acor- 
dé que  tenía  que  verle. 

Doctor       Hübiérame  mandado  un  aviso  y... 

Duque  He  preferido  venir  a  su  clínica,  como  uno 
de  sus  habituales  enfermos. 

Doctor       Tome  asiento.    (Toman  asiento.) 

Duque  Por  lo  que  me  dijo  el  otro  día,  reconozco 
que  tiene  usted  razón  y  un  saber  pro- 
fundo en  todo  lo>  concerniente  a  las  en- 
fermedades nerviosas  y  mentales. 

Doctor  ¿Le  han  contagiado'  las  alucinaciones  de 
Gabriela?... 

Duque  Como  usted  predijo,  efectivamente,  doc- 
tor. La  otra  tarde...  Tengo  la  seguridad 
de  que  encendía  la  lámpara  eléctrica,  que 
da  luz  a  la  sala  ;  pero  a  los  pocos  instan- 
tes se  hizo-  obscuro...  Llamé  a  todos  mis 
criados  con  la  convicción  de  que  alguno 
de  ellos  había  apagado  la  luz,  dando  vuel- 
tas al  conmutador...  pero  todos  ellos  me 
convencieron  de  su  inocencia...  Me  abis- 
mo en  un  mar  de  reflexiones  y  no  acierto 
a  explicarme  dé  ningún  modo  la  causa 
que  haya  podido  producir  tan  extraño  fe- 
nómeno. * 
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Doctor       ¿Qué   otros  síntomas  advierte?- 

Duque  No1   duermo   ni   sosiego...    Tengo   preocu- 

paciones que  no  me  dejan  vivir,  durante 
el  día,  ni  sosegar  por  la  noche.  Veo  la 
imagen  de" mi  difunta  esposa  con  una  cla- 
rividencia que  estremece  todo  mi  ser... 
aparece  y  desaparece  a  mi  vista,  en  las 
penumbres,  como  si  la  vomitasen  las  pa- 
redes y  se  la  tragase  el  pavimento.  La 
realidad  ha  perdido  para  mí  sus  ejes... 
no.  sé  dónde  empieza  ni  acaba.  Cúreme 
usted  y  disponga  de  toda  mi  fortuna. 

Doctor  r- Quiere  usted  someterse  a  mi  tratamien- 
to? 

Duque         Sí,    señor. 

Doctor  Fórmese  una  resolución.  Dígase  interior- 
mente... «Me  hallo  decidido  a  obedecer 
todos  los  mandatos  del  doctor  Carvajal.» 

Duque         Heme  dispuesto. 

Doctor        Ponga  su  voluntad   en  la  mía. 

Duque         Va  lo  hago. 

.L/OCTOR  (Súbit, úñente  con   una   gran   energía   c'aAando   la    mirada 

en  los  ojos  del  duque.)  Míreme  usted...  Fija- 
mente. Más...  más...  (El  duque  le  mira  con 
profunda   fijeza   y  queda   fascinado   por    aquella   mirada.) 

Ya  está  hipnotizado...  (Pausa.)  Tengo  an- 
sia de  conocer  la  verdad...  Duque...  Me 
ha  prometido   usted  obediencia. 

Duque         Sí. 

Doctor  ¿ Quién  mandó  matara  mi  padre?  (Pausa.) 
Responda.. . 

Duque  ¿A   don  Ramón  Carvajal? 

Doctor       Sí  ;  a  mi  padre  don  Ramón. 

Duque         Yo. ..  yo  fui.  ,- 

Doctor  ¡  Infame  !  No,  no.  Fste  hombre  es  un  en- 
fermo. ¡  Un  idiota  !  Xo  puedo  atentar 
contra  su  vida.  Debo  respetarla.  Esta  es, 
la  buena  dirección  de  mi  conducta.  Paso 
a  la  serena  luz  del  espíritu...  Paso  a  la 
ciencia.  Los  locos  matan...  ¡Los  médicos 
curan  !...    Señora  duquesa  ;    venga  usted. 


& 


ESCENA  XIII 


Dichos  y  la   DUQUESA,   con  el    velo  sobre   el  rostro. 


Duquesa     Ya  veo  que  le  ha   hipnotizado. 

Doctor  ,  Es  un  sujeto1  como  hay  pocos.  Ha  con- 
fesado^ su  crimen. 

Duque         ¿Entonces  la  duda?... 

Doctor  Se  ha  desvanecido...  Voy  a  proseguir  el 
interrogatorio.  Atienda  usted.  (Ai  duque.) 
¡Duque!   ¡Duque!   ¿Me  oye? 

Duque         Sí,  sí. 

Doctor       ¿Quién  ha  entrado*  en  esta  sala? 

Duque         ¡  La  sombra  !  ¡  La  sombra  ! 

Doctor       ¿Quién  es  la  sombra? 

Duque         ¡  Ella  !  ¡  Ella  j 

Doctor       ¿  Quién  ? 

Duque  Mi  esposa  Cristina...  ¡Mi  esposa  Cris- 
tina ! 

Doctor  ¿  De  qué  intermediario  se  valió  usted  pa- 
ra matar  a  mi  padre  don  Ramón? 

Duque         ¡  Perro>  viejo  !...  ¡  Perro  viejo  ! 

Duquesa     Ese  es  su  mayordomo. 

Doctor       ¿Don  Tomás? 

Duque         Sí,  sí. 

Doctor  Estamos  reconstituyendo-  la  cadena  del 
crimen.  Ya  hemos  dado  con  el  segundo  es- 
labón. ¿Le  mató  el  mismo  don  Tomás? 

Duque         No,  no. 

Doctor       ¿Quién,  entonces? 

Duque         El  dinero,  el  dinero. 

Doctor       ¿Quién  recibió  el  dinero? 

Duque         Ün  chulo,  un  chulo. 

Duquesa     Debe  ser  Paco '  Cárrefux 

Doctor       ¿Se  llama  Paco  Carreño? 

Duque         Ése...  ese.... 

Doctor       ¿Y  Perdigón? 

Duque         También...    también... 

Doctor       ¿Fué  ese  el  matador? 

Duque         Ño,   no... 
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Doctor 

Duque 

Doctor 

Duque 

Doctor 
Duque 

Doctor 
Duquesa 

Doctor 

Duque 

Doctor 

Duque 

Doctor 

Duque 

Duquesa 


Doctor 
Duquesa 


Doctor 
Duquesa 


¿Quién   le  mató? 
Que  lo*  diga  don  Tomás. 
Dígalo  usted,  yo  lo  mando.  Diga  el  nom- 
bre  del   asesino. 
No  recuerdo.    No   recuerdo. 
Haga  memoria. 

Ya  sé...  ya  sé...  le  mató  el  Negrete...  El 
Negrete. 

El   último  eslabón. 

Que  diga,  ahora,  el  motivo  que  le  impul- 
só a  cometer  el 'crimen. 
¿Qué   causa    tuvo   usted    para    desear   la 
muerte  de  mi  padre?... 
Quería...  quería... 

No  se   interrumpa  :   diga  toda  la  verdad. 
Quería  denunciar  al  juez. 
¿  Por  qué  razón  ? 
Por  el  veneno...   por  el  veneno... 
Yo   lo   diré,    Carvajal.    Seguramente   don 
Ramón,  en  los  primeros  momentos,  qui- 
so dar   cuenta  del  hecho  al  Juzgado,   al 
observar  que  yo<  había  sido  envenenada... 
Y  entonces  el  duque... 
Este  hombre  es  un  monstruo. 
Basta  ya.  A  todos  cuantos  ha  nombrado 
los  conoce  Flora,  la  gitana...  Me  voy  an- 
tes de  que  el  duque  despierte  de  su  sue- 
ño...  hasta  la' vista,  Carvajal. 
¿Nada   más    quiere    preguntarle? 
Nada.  Tiene  usted  la  frente  bañada  en  su- 
dor...   Pongamos    fin    a   esta    amargura. 
Con  las  revelaciones  que  ha  hecho  ya  se 
puede   hacer   justicia.    Adiós.     (Vasc   por   el 

foro.) 


ESCENA  XIV 

DUQUE  y  DOCTOR. 


D«ctor       ¡  Cómo  renueva  este  hombre  con  su  pre- 
sencia el  dolor  que  me  ha  producido  !  ¡  Pa- 
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drc  !   ¡  Padre  de  mi   vida  !     (Se-  deja  caer  en  una 
silla    cubriéndose     el    rostro    con    las    manos    como     jjara 
contener    las    lágrimas.) 
Dl'OUE  (Con   voz  fría  y  sepulcral.)    ¡El   fantasma  !...    ¡El 

fantasma!...    ¡El   fantasma!... 


TELÓN 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO    CUARTO 


CUADRO   QUINTO 

Decoración  que  representa,   por   medio  de  un   telón  -corto,  el  bosque   in- 
mediato  a   la  estación  del   Ferrocarril   del   Norte,   de   Madrid. 


ESCENA  PRIMERA 

i 

Salen   por   la   derecha.  ARAGONESES    i.     y   2.  ,   como   para    volverse   a 
su    pueblo.    Luego  el   VENDEDOR   por   la    izquierda. 


Arago.    i     Por  allí  asoma  la  estación.   Miálá, 

Arago.   2    ¿Aquella  es  la  estación? 

Arago.    i    La  mes  nía. 

Arago.    2    ¿Por  allí  venimos? 

Arago.  i  Naturalmente.  ¿Por  dónde  habíamos  de 
venir? 

Arago.   2    Me  paece   que  era  otra.  . 

Arago.  i  ¿  No  te  acuerdas  que  había  cerca  unos  ár- 
boles?   Estos    son. 

Yexde.  (Dentro  izquierda.')  «El  Justiciero  imparcial» 
con  el  crimen  de  las  Ventas.  El  descubri- 
miento del  asesino  del  doctor  Carvajal  y 
el    reí  rato   de  los  dos  aragoneses. 

ARAGO.  2  Esos  semÓS  nosotros.  (Llamando  al  vendedor.) 
¡  Ven   acá,    sabandija  ! 

Vendé.  <-'Qu¿  se  ofrece?  Plagan  el  favor  de  no 
ponerme    motes. 

Arago.    1    ¿Cómo  te  llamas? 
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Vende. 
Arago.  2 


Vende. 
Arago.  i 
Vende. 

Arago.  i 
Arago.  i 

Vende. 
Arago.   2 
Vende. 


Arago.  2 
Vende. 
Arago.  i 
Arago.  2 
Arago.  i 
Vende. 
Arago.  i 
Vende. 


Arago.  1 
Arago.  2 
Vende. 


El  Arrimao. 

¿Qaémas  da  vino  que  caldo  de  uvas? 
Trae  ese  papelucho.  Dele  usté  una  perri- 
lla. (El  vendedor  le  entrega  icil  aragonés  2.0  uno  de 
los  periódicos   que   trae   y  toma  los  cinco  céntimos.) 

Ustedes  son  los  dos  aragoneses. 

¿En  qué  lo  conoces? 

Por  el  parecido.  Vaya  si  son.   Poco  bien 

que  están   retratados. 

Ya  lo  oyes.  Sernos  nosotros. 

(Que   mira  los  retratos  que   aparecen  en   primera  plana.) 

Estos  sí  que  sernos. 
¿Cuáles? 
Estos. 

Dispense   usté  ;  me  he  equivocao.   Le  he 
dao  un  periódico'  por  otro.   Donde   uste- 
*des  vienen  es  aqui. 

Mal  rayo'  te  parta.  Toma.    (Hace  d  cambio.) 
¿Se  lo  guarda  usté  sin  verlo? 
Fíjate,  hombre. 
¿Pa  qué? 

¿Y  qué  ha  sido  eso  de  las  Ventas? 
Ahí  lo  trae. 
Explícanos    algo. 

Se  fueron  de  juerga  Paco'  Carreño  y  unos 
amigos  suyos  a  uno  de  los  merenderos  de 
las  Ventas...  Llegó  una  gitana  que  se 
llama  Flora,  la  cual  indujo'  al  Negrete  a 
que  riñera  con  Paco.  Riñeron  y  lo  mató. 
El  caso  es  que  en  esto  llegó  la  guardia 
civil  v  entonces  dijo  el  Negrete  que  lo 
había  matao  porque  el  otro  le  pagó  la 
muerte  del  doctor  Carvajal,  todo*  por  una 
miseria,  mientras  qué  Carreño  se  diver- 
tía en  grande.  Total  que  todos  los  que  es- 
taban de  juerg-a  fueron  a  la  cárcel. 
(Ai  a.0)  ¿Te  has  enterao? 
(Ai  vendedor.)  Veté  con  tu  madre  de  Dios. 
Buen  viaje, 
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ESCENA  II 

ARAGONESES    i.°   y   2.0 

Arago.  i  Eso  de  no  saber  leer  tiene  sus  ventajas  ; 
pero  también  tiene  sus  inconvenientes. 

Arago.   2    Haberme  enscñao. 

Arago.    i    ¿Cuándo? 

Arago.   2    A  ratos. 

Arago.  i  ¿Y  cuándo  si  el  trabajo  no  nos  deja  tiem- 
po ni  pa  rascarnos  el  cogote. 

Arago.   2    Aquí  viene  otro. 

Arago.   i    ¿Quién  será  este? 

ESCENA  III 

'        Dichos    y'  PERIODISTA,    por    la    izquierda. 


Periodis.  Les  he  visto  desde  lejos.  He  venido  a  la 
estación  expresamente  para  hablarles. 

Arago.    i    ¿Quién  es  usté? 

Periodis.  Periodista,  para  servir  a  ustedes.  ¿No  se 
acuerdan  que  ya   nos  vimos  ayer? 

Arago.  2  Nada  nos  pregunte,  porque  nos  vamos  a 
la  estación. 

Periodis.  Tienen  ustedes  más  de  una  hora  de  tiem- 
po. El  tren  de  Zaragoza  no  sale  hasta 
más  tarde.  Se  aburrirán  en  la  sala  de  es- 
pera. Les  suplico  que  me  oigan  por  algu- 
nos instantes. 

Arago.   2    ¿Qué  hacemos,  padre? 

Arago.    i    Dejémosle  que  hable  un  poco. 

Periodis.  ¿Se  han  enterado  ustedes  de  lo  ocurrido 
ayer  en  uno  de  los  merenderos  de  las  Ven- 
tas? 

Arago.  2  ¿Eso  del  crimen?  Sí,  señor;  ya  lo  sabe- 
mos. 

Periodis.  El  Perdigón,  aquel  golfo  que.  ustedes 
apresaron,  fué  puesto  en  libertad,  y  para 
celebrarlo  se  organizó  una  juerga. 
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Arago.    i    Ya  le  dije  a  usté  cuando  le  hallamos  que 
le  apretáramos  el  gañote. 

Arago.  2    Mejor    hubiera    sido,    pero,-   ¿cómo   anda 
aquí   la  justicia? 

PérÍodis,  En  este  proceso  ocurren  cosas  muy  ex- 
traordinarias. Ahora  hay  otro  hecho  que 
aparece  envuelto  en  el  más  profundo  mis- 
terio. Me  refiero  a  la  intervención  que  ha 
tenido  en  el  crimen  de  las  Ventas  la  gfi- 
tana  Flora,  quien  solía  vender  claveles  y 
que  ha  desaparecido  sin  que  se  haya  po. 
elido'  averiguar  su  paradero.  Esto  es  muy 
extraño.  Muy  extraño.  Ninguno  de  mis 
compañeros  de  oficio  se  ha  fijado  en  ello  ; 
pero  mis  informaciones  me  autorizan  pa- 
ra creer  que  esa  gitana  no'  es  una  mujer 
vulgar.  ¿Qué  interés  le  indujo  a  solivian- 
tar el  ánimo*  del  Négrete  para  que  riñese 
con  Paco?  ¿Y  en  qué  circunstancias?  Se- 
gún parece,  la  Nicolasa  quería  claveles 
rojos  y  Flora  sólo  Llevaba  en  la  cesta  cla- 
veles blancos.  Hay  que  advertir  que  la 
Nicolasa  se  hallaba  también  en  la  juerga 
como  amiga  íntima  de  Paco.  ¿Y  qué  hizo 
la  gitana?  Le  dio  al  Negrete  un  par  de 
claveles  blancos  para  que  los  remojase 
en  la  sangré  de  Carreño  y  pudieran  satis- 
facerse los  deseos  de  la  Nicolasa.  ¿Obró 
así  por  celos?  No  por  cierto.  He  podido 
averiguar  que  la  Gitana  no  tuvo  jamás 
ninguna  relación  amorosa  con  Paco: 
Creo  que  habló  con  él  muy  pocas  veces. 
Y  no-  siendo  la  pasión  el  móvil  de  su  con- 
ducta, ¿qué  otro  podía  inspirarla?  Aquí 
se  pierde  el  hilo  de  mis  conjeturas.  Se  ha 
descubierto  el  velo  obscuro  que  encubría 
al  asesino^  del  doctor  Carvajal  ;  pero  éste 
ha  sido  el  instrumento  pagado.  En  el  fon- 
do del  drama  persisten  las  sombras.  La 
gitana,  que  podía  haber  dado  alguna  luz, 
ha  desaparecido.  Ustedes,  que  casualmen- 
te arrojaron  la  primera  chispa,  causa  del 
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incendio  que  tan  hondamente  preocupa  a 
todo  Madrid,  ya  no  pueden  ofrecernos, 
tampoco,  mayor  claridad.  Por  otra  parte, 
los  dos  claveles  ensangrentados  también 
han  desaparecido.  La  Nicolasa  dice  que 
los  arrojó  al  suelo.  ¿Se  los  llevó  la  gita- 
na? Esto  es  desesperante.  ¿No  es  verdad 
que  es  desesperante? 

Arago.   2    Habla  usté  más  que  un  sacamuelas. " 

Periodis.    Me  fui  del  seguro  ;  es  cierto. 

Arago.  i  Xo  nos  hemos  enterado  ni'  pizca  de  lo  que 
nos  ha  dicho. 

Periodis.    ¿Cómo  que  no? 

Arago.   2    Vuélvalo  a  decir,  si  le  parece. 

Periodis.  Bueno,  bueno.  Ya  veo  que  hablar  con  us- 
tedes es   inútil. 

Arago.   2    Como  si  hablara  usté  cft«  la  paré. 

Periodis.  De  todos  modos,  muchas  gracias,  y  ten- 
gan buen  viaje. 

Arago.   i    Hasta  otra. 

Arago.  2  Salud  y  que  no  se  le  atraviese  ningún  hue- 
so en  la  lengua.  (Vase  el  periodista  por  la  de- 
recha,) 


"•'    '••  ESCENA  IV 

ARAGONESES   i.°  y  20 

Arago.   2    Mié  que  armar  tanto  ruido  una  gitana... 
Arago.    i    Vamos  a  la  estación,  no  vayamos  a  que- 
darnos en  tierra. 
Arago.   2    Andando. 

ESCENA  V 

Dichos  y  EMPRESARIO,   por  la  izquierda. 

Emprksa.    ¡  Alto,  señores  ! 
Arago.   2    ¿V  usted  qué  quiere? 

Emprksa.    Xo  pueden  figurarse  cuanto  me  alegro  por 
haberles  hallado, 


Ccquesa. 
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Arago;  li 


Empresa; 

Arago.  i 
Empresa. 
Arago.  2 
Arago.    i 

Arago.   2 

Empresa. 
Arago.   2 

Arago.  i 
Arago.  2 
Arago.  i 
Arago.  2 

Empresa. 


Arago.  i 
Arago.  2 
Empresa. 


Arago.  i 
Empresa. 
Arago.  i 
Arago.  2 
Empresa. 
Arago.    i 


Empresa. 


Dispense  usté.  No  podemos  detenernos. 
Vamos  a  coger  el  tren  para  irnos  al  pue- 
blo. 

Afortunadamente    han    hecho    tarde.     El 
tren  acaba  de  salir. 
¿Que  se  ha  ido  el  tren? 
Ahora  mismo.   Mírenlo.   Por  allá  va. 
¡  Ridiez  ! 

¡  Y  que  no  hay  galgo  que  pueda  alcanzar 
a  esa  liebre  ! 

(Levantando  en  alto  el  garrote  y   dando  un  fuerte  golpe 

en    el    suelo.) 

(Apartándose   asustado.)     ¡  Demonio  ! 

Ya  sé  quién  tiene  la  culpa  de  esto  que  nos 
pasa. 
¿Quién? 
El   sacamuelas. 
Es  verdad. 

Como  le  tuviera  al  alcance  de  mi  garro- 
te... 

No  se  apuren  por  lo  que  ya  no  tiene  re- 
medio. AI  contrario  ;  deben  alegrarse  por- 
que acaso  esta  circunstancia  nos  permita 
hacer  un  buen  negocio. 
¿Qué  negocio? 
¡  Ojo,  padre ! 

Vamos  por  partes.  Se  ha  fijado  en  usté-' 
des  la  atención  de  todo  Madrid.  Yo  soy 
empresario  de  un  cine,  donde  se  exhiben 
las  mejores  atracciones  y  he  pensado  que 
ustedes  podrían  constituir  un  número  muy 
interesante   en  provecho  mutuo. 


Y 


que  es  eso, 


¿No  canta  jotas  alguno  de  ustedes? 
Este  hijo  mío  las  canta. 
Para  cantar  jotas  estamos. 
¿Tiene  buena  voz? 

Ni  los  canarios  le  igualan.  Tan  es  así  que 
todos  los  que  le  han  oído  cantar  en  más 
de  diez  leguas,  a  la  redonda,  le  llaman  el 
sabio    Salomón. 
•¡  Magnífico  !   ¡  Magnífico  ! 
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Arago.   2    ¿Y  qué  importa  eso? 

Empresa.  .Mucho,  mucho.  Si  no  tiene  usted  incon- 
veniente, le  contrato  desde  ahora  para 
cantar  jotas  en  mi  cine.  Por  lo  pronto  le 
señalo*  cinco  duros  diarios.  ¿Conviene? 

Arago.   2    ¿Cinco  duros  por  cantar  jotas? 

Arago.    i    Ño  es  mal  nigocio. 

Arago.  2  ¿Y  cuántas?  Porque  en  empezando  no 
se  acaban  nunca. 

Empresa.  Las  que  el  público*  pida,  pero  calculo  yo 
que  no  pasarán  de  seis  o  siete. 

Arago.    i    Y  aunque  sean  cincuenta. 

Arago.   2    ¡  Qué  sé  yo  !    ¡  Qué  sé  yo> ! 

Arago.    i    ¡  Chiquio,  a  la  ocasión  la  pintan  calva  ! 

Arago.  2    ¡  Hum  !...   ¡  Hum  !... 

Empresa.  ¿No  está  ,  satisfecho?  ¿Qué  quiere  us- 
ted? 

Arago.   2    Que  nos  dé  algo  adelantado. 

Empresa.  Conforme.  Aquí  hay  veinte  duros  para 
el  pago  de  los  cuatro  primeros  días.  (Saca 

un   billete  de  cien   pesetas  y   se  lo   entrega  al  aragonés.) 

Arago.   2    ¿No  será  esto*  ün  mico,  padre? 

Arago.  i  ¡  Qué  va  a  ser  mico  !  Este  es  un  billete 
más  bueno  que  el  pan. 

Arago.  2  Aguarde  usté.  No  habíamos  caído  en  lo 
más  gordo.  No  podemos  quedarnos.  De- 
vuélvale el  billete. 

Arago.    i     (Guardándose   oí  billete.)    ¡  Cualquier  día  ! 

Empresa.    ¿Por  qué  no? 

Arago.  2  Recuerde  usté  que  ayer  avisemos  a  la 
madre  para  que  bajase  a  esperarnos, 
desde  el  pueblo,  a  la  estación  de  Calata- 
yud.  La  pobre  habrá  andado  a  pie  más 
de  veinte   leguas  y  estará  esperándonos. 

Arago.    i    Es  verdá.    No  habíamos  caído  en  eso. 

Empresa.  Pero  al  ver  que  no  llegan  se  volverá  al 
pueblo. 

Arago.    i    ¡  Cualquiera  la  saca  ya  de  la  estación  ! 

Arago.  2  Ya  conoce  usté  su  genio.  Allí  estará  es- 
pera que  te  espera  tres  o  Quatro  sema- 
nas, hasta  que  llegamos. 

Arago,   i    Tome  usté  su  billete. 
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Empresa.    Todo  puede  arreglarse. 

Arago.   i    ¿Cómo? 

Empresa.'  Mandaré  a  uno  de  mis  dependientes  a  la 
estación  de  Calatayud  para  que  se  la 
traiga.  Los  gastos  del  viaje  corren  de  mi 
cuenta.  Pasado  mañana  ya  la  tienen  us- 
tedes aquí,  en   Madrid. 

Arago.   i    ¡  Esta  sí  que  es  otra,  maño  ! 

Arago.   2    ¿'Y  qué  hacemos  aquí  con   la  madre? 

Empresa.     Eso*  es  cuenta  de  ustedes. 

Arago.  i  Tiene  razón  el  hombre.  Déjalo  a  mi  car- 
go. 

Aragoj.   2    Entonces,  nigocio  hecho. 

Empresa.  Vénganse  conmigo.  Vamos  a  tomar  un 
coche. 

Arago.    i    No,   señor.    Va  estamos  escarmentaos. 

Arago,  2  No  tomemos  nada,  padre.  El  gato  escál- 
delo con  agua  fría  tiene  bastante. 

Empresa.  Quiero  decir  que  vayamos  a  tomar  un 
coche  para  que  nos  lleve  a  la  Puerta  del 
Sol. 

Arago.  i  Vaya  usté  como  quiera.  Nosotros  nos  ire- 
mos andando. 

Arago.  2  Véngase  usté  a  la  posa  dentro  de  una 
horica.  Allí  nos  encontrará  de  cuerpo 
presente. 

Empresa.  No  insisto,  porque  conozco  el  carácter 
de  ustedes.   Hasta  dentro  de  una  hora. 

Arago.    i    O  algo>  menos. 

Arago.  2  Por  ahí  andará  la  cosa.  No  hay  que  ase- 
gurar nada,  padre.  (Vase  el  empresario  por  la 
derecha.) 

ESCENA  VI 

ARAGONESES    i.°   y    2,0 


Arago.  i  Madrid  es  una  mina  de  oro. 
Arago.  2  ¿Qué  quié  usté  que  le  diga? 
Arago.    i    ¿Aún  no  estás  contento  con  estos  veinte 

duros     que  nos  han    caído    encima  como 

llovidos  del   cielo? 
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Arago.   2    Me  tira  más  el  pueblo. 

Arago.  i  ¿Te  tiran  más  que  Madrid  aquellas  cua- 
tro easuchas?  A  ver  si  ahora  te  ence- 
rrillas,   maño. 

Arago.  2  Y  la  borrica  también  me  tira.  De  seguro 
que  estará  en  el  pesebre  volviendo  la  ca- 
beza a  cada  ruido  que  oiga,  creyendo 
que  ya  estoy  de  vuelta. 

Arago.  i  Ya  le  dará  de  comer  la  tía  Simona.  No 
padezcas. 

Arago.  2  Aquí  no  se  ven  los  tejaos  de  las  casas  y 
las  calles  se  pierden  de  vista...  Limpio'  sí 
que  está  todo.  No  se  ven  moscas  por  nin- 
guna parte. 

Arago.    i    ¿Y  qué   falta   nos  hacen? 

Arago.  2  Ninguna  ;  pero  con  la  costumbre  que  uno 
tiene  de  verlas,  paece  que  a  uno  le  falta 
algo.  Todo  ayuda. 

Arago.  i  Entre  ganar  cinco  duros  al  día  cantando 
jotas,  y  sudar  a  chorro  trabajando  pa 
ganar  cuatro  ríales,   ¿qué    prefieres?     (El 

Aragonés  2.  se  detiene  un  instante  rascándose  el  co- 
gote, y  luego  hace  un  mutis  muy  significativo  por  la 
derecha.  Después  que  ha  desaparecido,  le  sigue  el 
Aragonés    1.      sin   decir   palabra.) 


CUADRO   SEXTO 

La    decoración     del    acto    primero. 

ESCENA  PRIMERA 

DON    TOMÁS,   leyendo    un    diario. 

¿Y  esta  gitana  Flora,  qué  papel  ha  re- 
presentado? Rivalidades  y  amoríos  que 
entre  gente  de  mal  vivir,  terminan  a  na- 


vajazos...  El  caso  es  que  Paco  Carreño 
ya  no  nos  estorba...  Muerto  él,  procura- 
remos que  el  Negrete  no  escape  de  la 
horca,  y  que  Perdigón  sea  condenado  a 
cadena  perpetua...  La  suerte  nos  ha  fa- 
vorecido... Ya  no  hay  temor  alguno*  de 
que  nuestro  secreto  se  descubra.  ¡  Ji,  ji, 
ji!... 


ESCENA  II 


Dicho    y    FELIPE,    el    guarda,    por   el    foro. 


Felipe 
Tomás 
Felipe 


Tomás 
Felipe 

Tomás 
Felipe 


Tomás 
Felipe 
Tomás 

Felipe 
Tomás 


¿Hay  permiso,  don  Tomás? 
¡Hola,   Felipe!  ¿Qué  ocurre? 
Antes  llamaron  al  teléfono.   Como  nadie 
acudía  al  aparato,  mé  acerqué  yo,  y  me 
enteré  de  que  nuestro  amo  solicitaba  co- 
municación. 

¿Qué  desea  el  señor  duque? 
Ha    telefoneado  desde  la   conserjería  del 
Cementerio  del  Esté. 
¿ Desde  allí?... 

Sí,  señor.  Y  me  ha  encargado*  que  se  le 
buscase  a  usted  si  no  se  hallaba  en  el  ho- 
tel, para  que  viniera  inmediatamente 
porque  necesita  hablarle  con  toda  urgen- 
cia. 

¿Por  teléfono? 

Eso*  es  lo¡  que  no*  me  ha  dicho. 
¿Tendrán  algún   encargo  en  la  conserje- 
ría?... 
Tal  vez. 

Iré  al  aparato  para  salir  de  dudas.  Espé- 
rame  aquí.     (Luego  dice   ai  hacer  mutis.)     A   mi 

amo  y  señor  le  falta  un  tornillo...  ¡  Ji,  ji, 

jl  !...     (Vase   por  el    foro.) 
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ESCENA  III 

FELIPE. 

(Dentro,    detiá?     de    la    puerta    secreta.)      ¡  Felipe  !... 

¡  Felipe  !... 

¡  La   VOZ   de  la   señora  ! . .  .      (Se  acerca  a  la   puer- 
ta   secreta    para    oír.)       Aquí    eStOV. 

¿Me  oyes   bien? 
Perfectamente. 

Va   escuché   lo   que   has    hablado    con   el 
mayordomo.     Avisa     telefónicamente     al 
doctor    Carvajal    para  que  se    venga  sin 
perder  instante  con  el  encargo  de  que  se 
aviste  conmigo  en  tu  pabellón.  Ven  lue- 
go tú  también.  Tengo  que  darfe  instruc- 
ciones. ¿Me  has  entendido? 
Sin  perder  palabra. 
Adiós. 
Adiós,   señora. 


ESCENA  IV 

FELIPE  y    a  poco  DON   TOMÁS. 

Aquí  vuelve  don  Tomás. 
De  la  conserjería  dicen  que  el  señor   du- 
que salió  en  el  auto  de  regreso. 
Entonces  no  debe  tardar. 
¿Cuándo    salió    del  hotel? 
Hace  como   unas   dos   horas.    Yo    le  pre- 
gunté al  chofer  si  tardarían  mucho  tiem- 
po en  volver. 
¿V  qué  dijo  el  chofer? 
Que  tenía  orden  de  dirigirse  por  la  calle 
de  Alcalá  hacia  las  Ventas  y  que  no  sa- 
bía otra  cosa. 

Es  muy  extraña  esa  visita  del  señor  du- 
que al  Cementerio  del  Este. 
Que  yo  sepa  es  esta  la  primera  vez  que... 

(Dentro   suena   la  bocina    de    un   auto.) 
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Tomas  La  bocina  de  un  auto...   Ya  lícgó...   Retí- 

rate. 
Felipe         Con  su  permiso.    (Vase-por  d  foro.) 


ESCENA  V 

DON  TOMÁS. 


¿Qué  manía  le  habrá  dado! 
saberlo.   ¡  Ti,  ji,  ji  !... 


Vamos  a 


ESCENA  VI 


Dicho    y   DUQUE,    visiblemnte   emocionado. 


Tomás  Señor,  ¿qué  le  pasa?  Viene  muy  trastor- 
nado. 

Duque         ¿Has  recibido  mi  aviso  telefónico? 

Tomás         Estaba  aguardando  a  vuecencia. 

Duque         ¿No  habrá  nadie  escuchando? 

Tomás         Nadie...  Nadie... 

Duque  Acércate...  ¿Qué  temes?...  No  debes  te- 
ner la  conciencia  muy  tranquila. 

Tomás         Me  mira  vuecencia  de  un  modo... 

Duque         Obedéceme  al  punto. 

Tomás         Ya  me  acerco,   señor,  ya  me  acerco. 

Duque  ¿Quién  cerró  el  féretro  cuando  murió  la 
duquesa? 

Tomás  Esta  operación  la  hizo  el  doctor  Carva- 
jal, quien  no  se  separó  un  instante  de  la 
difunta. 

Duque         ¿Cómo  no  se  embalsamó  el  cadáver ? 

Tomás  Se  opuso,  vuecencia  al  embalsamamiento. 
¿No  lo  recuerda?...  por  temor  a  que  se 
descubriese  que... 

Duque  Sí,  sí.  Necesito  reconcentrar  toda  mi 
atención  para  que  no  se  me  vaya  el  re- 
cuerdo. ¿Qué  más  tenía  que  decirte?... 
¡  Ah  !   Sí...    Mucho  más...  mucho  más. 

Tomás         Ya  le  escucho. 
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Duque  Yo  no  salí  del  hotel...  Tuve  que  guardar 
cama  por  el  ataque  de  temblor  nervioso 
que  me  entró  en  aquellos  momentos... 
Tú  presidiste  el  entierro  en  mi  represen- 
tación. 

Tomás         Así  fué. 

Duque         Cuenta  lo  que  hiciste  luego. 

Tomás  Acompañé  al- cadáver  hasta  que  lo  dejé 
depositado  en  el   panteón. 

Duque         ¿Estás   seguro? 

Tomás         Segurísimo. 

Duque         ¿Quedó  el  féretro  cerrado? 

Tomás  Y  la  llave  en  mi  poder.  La  misma  que  en- 
tregué a  vuecencia. 

DUQUE  ¿Es   ésta?     (Montrándole  una  que  saca  del   bolsillo.) 

Tomás  Indudablemente. 

Duque  Pues  bien  ;  todo  eso  que  afirmas  es  co- 
mo el  humo  que  se  desvanece.  Te  has  de- 
jado engañar  por  las  apariencias.  Tu  se- 
guridad es  un  mito. 

Tomás         ¿Cómo? 

Duque         O  eres  inepto  o  traidor. 

Tomás         ¿  Qué  dice  vuecencia  ? 

Duque  La  duquesa  no  fué  sepultada  en  el  pan- 
teón. El  féretro  está  vacío.  Acabo  de 
verlo. 

Tomás  ¿  Es  posible  que  vuecencia  haya  caído  en 
la  red   de   semejante  brujería?  ¡  Ji,  ji,  ji  ! 

Duque  Esa  risita  infernal  ¿qué  significa?  ¿Tra- 
tas de  burlarte  de  mí?  ¡  Perro  viejo  !  Yen 

acá.      (Le    coge    del    cuello    y    le    arroja    tendido    sobre 
el    sofá.) 

Tomás         ¡  Señor,   señor  !  ¡  Que  me  ahoga  ! 

Duque  ¿Brujería?   ¿Dices  que  es  brujería?  ¿Así 

quieres  perturbar  mi  juicio? 

Tomás         ¡  Por  piedad  !   ¡  Por  piedad  ! 

Duque  ¿De  dónde  sacas  las  drogas  de  que  te  sir- 
ves para  envenenar  a  las  gentes?  ¿No 
me  dijiste  que  envenenaste  a  la  duque- 
sa? 

Tomás         Sí,    sí. 

Duque        ¿Cómo  no  está  en  su  tumba? 
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Tomás         No  sé...  no  sé... 

Duque  ¿  No  eres  tú  la  sombra  que  vaga  a  desho- 
ras de  la  noche  por  el  jardín? 

Tomás         ¿  Yo ? . . .   ¿  Yo  ? . . . 

Duque  ¿No-  eres  tú  el  autor  de  todos  estos  he- 
chizos y  encantamientos? 

Tomás         No,  no. 

Duque  ¿Quién  ha  encendido  en  mi  corazón  es- 
tas ansias  mortales?...  ¿No  es  obra  to- 
do ello  de  tu  sórdida  avaricia? 

Tomás         Carolina...  señor  ...Carolina... 

Duque  ¡Carolina!...  ¿Dices  que  ha  sido  Caro- 
lina? 

Tomás         ¡  Suélteme  !...   ¡  Suélteme  !... 

Duque         Ya  te  suelto...    Habla. 

1  OMÁS  (Incorporándose     hasta    quedar    sentado.)        Ella       ha 

sido...  ¡Ella!  Fíjese  vuecencia  en  el  he- 
chizo que  sale  de  sus  ojos...  En  la  fasci- 
nación que  ejerce  su  persona...  Todo  su 
cuerpo*  es  un  talismán...  Un  sortilegio... 
Un  prodigio...    Un   encanto  irresistible... 

Duque         Tienes  razón...  Tienes  razón... 

Tomás  Ella  es  la  hechicera...  Ella  es  la  que  nos 
enloquece  a  todos. 

Duque  Puede  que  digas  la  verdad  y  que  sea  Ca- 
rolina la  que  me  haya  embrujado,  pero 
no...  no...  Lo  que  se  palpa  no  es  sombra. 
.  No'  hay  brujería  ni  encantamiento  en  lo 
que  yo'  he  visto...  La  duquesa  no>  está  en 
el  panteón...  No  está  en  el  panteón...  En 
su  féretro  no  hay  más  que  libros. 

Tomás         Medítelo  con  calma...    ■ 

.   ESCENA  VII 

Dichos   y    FELIPE,    con    una   rosa,    por    el    foro. 


Felipe         ¿Da  permiso  vuecencia? 

Duque         Adelante.    Vete  tú  si  no    quieres    que  te 

agarre  de  nuevo. 
Tomás         Al  punto...   Al  punto  ..-¡Ji,  ji,  ji  !...  (Vaso 

por    el    foro.) 
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ESCENA  VIII 

DUQUE  y  FELIPE. 

DuQUft        ¿A  qué  vienes? 

Felipe  A  ofrecerle  la- primera  flor  que  han  dado 
los  rosales  del  jardín  esta  primavera.  Re- 
cuerde el  señor  que  doña  Cristina,  que 
esté  en  gloria,  nos  tenía  muy  recomen- 
dado1 que... 

Duque  Sí,  sí.  Ya  lo  recuerdo...  Todos  los  años 
me  ofrecías  en  su  nombre  la  primera 
rosa . . . 

Felipe  Y  aunque  la  señora  haya  faltado...  si- 
guiendo la  costumbre... 

Duque         Bien,  bien.  Gracias  por  el  obsequio.    (To 

mando    la    rosa.)     Puedes    irte. 


ESCENA  IX 

DUQUE. 


¿No  es  ésta  una  rosa  viva?  ¿Cómo  no 
ha  de  ser  esta  flor  una  realidad?...  Los 
fantasmas  creados  por  la  imaginación  no 

Se  tOCan...  no  Se  palpan...  (Deja  la  rosa  en 
una  mesa  que  habrá  a  su  derecha.)  ¿  I  esta  lla- 
ve? ¿No  es  otra  realidad?...  Pero  ¿dón- 
de empieza  y  acaba  la  certeza  de  las  co- 
sas? Noto  que  se  dispersan  mis  pensa- 
mientos. ¿Qué  hice  VO?  (**)  (En  este  pun- 
to   queda    a    obscuras    la    escena,    y    baja,    cubriendo    la 


,**x 


(  )  Esta  película  puede  suprimirse.  En  tal  caso,  el  Duque  se 
entrega  a  sus  recuerdos  en  mudo  soliloquio.  La  escena  se  obscurece. 
Sale  la  Duquesa  por  la  puerta  secreta,  y  acercándose  al  Duque,  sin 
que  éste  lo  advierta,  toma  la  rosa  que  aquél  dejara  en  la  mesilla  y 
la  substituye  por  los  dos  claveles  que  trae.  Luego  vase  por  donde 
vino,  y  el  Duque  dice  lo  que  se  apunta  después  de  la  acotación  dan- 
do   explicación    de    la   película. 
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salida  del  foro,  un  pequeño  telón  o  gran  forillo  cons- 
tituido par  una  tela  cinematográfica.  Sobre  esta  tela, 
y  como  representando  que  se  exteriorizan  en  aquella 
forma  las  imágenes  que  acuden  al  cerebro  del  Du- 
que, se  exhibe  una  cinta  o  película  que  contiene'  y 
desarrolla  sucesivamente  en  siete  partes  o  cuadros  al 
tenor  siguiente :  i.  Frente  a  la  puertfa  principal  de 
un  ripo  hotel,  que  puede  ser  uno  cualquiera  de  los  que 
hay  situados  en  la  Castellana,  aparece  un  automóvil 
dispuesto  para  marchar.  El  chofer  espera  en  la  puer- 
ta. Sale  de  dicho  hotel  el  Duque  y  monta  en  el  auto.  ■ 
Este  se  pone  en  marcha. — 2.  Aparece  el  auto  corrien- 
do por  la  calle  de  Alcalá  en  dirección  al  arco  cons- 
truido por  Carlos  III. — 3.  Luego  se  le  ve  marchar  por 
la  propia  calle  en  dirección  a  las  Ventas. — 4.  Después 
por  ei  camino  del  Cementerio  del  Este. — 5.  Llegada 
del  auto  al  Cementerio.  B-aja  el  Duque  del  auto  y  pe- 
netra en  el  Campo  Santo. — ■&.  Vista  diel  Cementerio  en 
la  sección  de  los  grandes  panteones.  Aparece'  él  Du- 
que sólo  y  penetra  en  uno  de  ellos,  abriendo  la  verja 
que  lo  circunda. — 7.  Interior  deil  panteón.  Sobre  una 
mesa  adecuada  aparece  el  féretro  que  se  supone  ser  el 
de  la  Duquesa.  Este  último  cuadro  puede  impresionar- 
se en  el  mismo  teatro  con  la  decoración  consiguiente. 
Aparece  el  Duque.  Se  detiene  como  acometido  de  un 
súbito  terror.  Se  rehace  y  rápidamente  abre  el  féretro 
con  la  llave  que  trae.  Lo  encuentra  lleno  de  libros. 
Espantado  de  ver  que  no  está  allí  el  cadáver  de  la 
Duquesa,  mete  las  manos  dentro  del  féretro  y  saca  los 
libros  vertiginosamente,  arrojándolos  al  suelo,  hasta 
dejar  vacío  dicho  féretro.  Entonces  se  convence  de  que 
el  cuerpo  de  su  esposa  ha  desaparecido.  Se  aleja  de 
aquel  lugar,  de  espaldas,  clavada  la  vista  en  el  obje- 
to de  sus  delirios.  Mientras  el  Duque  arroja  los  libros 
al  suelo  hasta  que  desaparece,  sale  la  Duquesa  por  la 
puerta  secreta.  Se  aproxima  sigilosamente  a  la  mesi- 
lla donde  el  Duque  dejara  la  rosa,  y  la  substituye  por 
dos  claveles  que  trae  y  que  se  supone  son  los  que  man- 
chó de  s/angre  el  Negrete.  Hecno  esto,  la  Duquesa  ha- 
ce mutis  por  donde  vino,  debiendo  procurarse  que  éste 
mutis  coincida  con  la  salida  del  Duque  del  interior 
del  panteón,   terminando  así  la   película   y  volviendo  la 


luz  a  escena.)  Eso  es...  Eso  es...  Hallé  el 
féretro  vacío.  No  estaba  allí  el  cuerpo 
de  mi  esposa.  ¡  No  estaba  allí  Cristina  ! 
¡  Esto  no  es   sueño  !   ¡  No  es  sueño  !    (Eh 

este     punto     se    fija     en  que  la     rosa   ha     desaparecido.) 

¿Qué  es  esto?  ¿Dos  claveles?  ¿Y  la  ro- 
sa?... ¿Dónde  está  la  rosa?...  Pero  ¿es 
posible  que...?  ¡No  lo  comprendo!... 
¡No  lo  comprendo!...  ¿Y  estos  clave- 
les?... ¡  Están  manchados  de  sangre!... 
¡  Horror  !  ¡  Horror  !  Nada  hay  verdad  ni 
mentira...  Ya  es  preciso  que  me  aleje  de 
estos  fantasmas  como  me  aconseja  el 
doctor  Carvajal.  Hay  que  salir  de  Ma- 
drid. (Se  acerca  al  cuarto  izquierda  y  llama.)  ¡  Ca- 
rolina !     ¡  Carolina  ! 


ESCENA   X 

Dicho    y    CAROLINA,    por   la   izquierda. 


¿Qué  desea  el  señor? 

Prepárate...  Teng'o  que  hacer  un  viaje  y 
he  resuelto  que  me  acompañes. 
¿Antes   de   celebrar   el   aniversario   de   la 
muerte  de  mamá? 

Ya   lo    tengo  en    cuenta...    Después    del 
aniversario  que  tendrá   lugar   en  breve. 
Yo  le  ruego,  señor,  que... 
No  es  la  primera  vez  que    hemos   viaja- 
do... 

En  vida  de  mamá;  pero  ahora... 
¿Qué  obstáculo  es  el  tuyo...?  Se  trata  de 
un  viaje  de  puro   recreo.   Bueno  para  tu 
salud  y  la  mía. 
Mi  corazón  está  en  Madrid. 
¿Tu  corazón? 

Alguna    vez     tenía   que    decírselo,   s,cñor 
duque.    Las   circunstancias  me  obligan  a 
revelarle  un   hecho  que... 
Dilo  sin   reparo  alguno. 
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se- 


pu- 


Carolixa     El  amor  es  como  las  flores... 

Duque         ¿Quieres  decir  que  amas?...  ¿A  quién 

Carolina     A  Luis  Carvajal. 

Duque         ¿Al  hijo  de...? 

Carolina     Al  hijo  del  difunto  don  Ramón.   Sí, 

ñor. 
Duque         ¡Ya  que  no  puedo  despedazarte...  si 

diera  desgarrar  con  las  uñas  mi  corazón, 

lo    haría  !      (Rugiendo    de    coraje.)      ¿  Es    ésta    la 

contestación  que  das  a  mis  ofertas?... 
¿  Es  éste  el  calmante  que  das  a  mis  an- 
sias?... La  hija  de  la  duquesa  del  Rizal 
no  puede  amar  a  un  plebeyo...  ¡Carva- 
jal !...  ¡  Carvajal  !...  ¡  Era  plan  conveni- 
do!... 
Carolina  He  cumplido  con  mi  penoso  deber ;  me 
retiro. 

DUQUE  No.    NÓ   te  Vayas.     (Obligándola  a  tomar   asiento.) 

Carolina     Señor  duque,  ¿qué  hace  usted? 

Duque  Obligarte  a  permanecer  aquí.  ¡  Has  de- 
rrumbado de  un  golpe  el  alcázar  de  mis 
ilusiones  y  justo  es  que  te  sepulte  en  sus 
ruinas!...  Este  plebeyo  no  será  tu  espo- 
so... 

Carolina  Esa  violencia...  ¡Protesto  en  nombre  de 
mi  madre  !... 

Duque  ¡Tu  madre!...  Estaba  por  decirte  que... 
¡  Oh  !  ¡  No,  no  !  ¡  Bueno  !  Sí  ;  te  lo  diré 
a  medias.  Ya  te  adoraba  en  vida  de  tu 
madre.  Mi  afecto  ya  giró  antes  de  que 
ella  muriese.  La  pasión  me  hizo  misera- 
ble hasta  ese  punto.  ¿Qué  más?  ¡  Hasta 
creo  que  hizo  bien  en  morirse  !... 

Carolina  Sin  duda  la  locura  ha  hecho  obscurecer 
la  luz  de  su  entendimiento. 

Duoue  ¡La  locura!...  ¡El  delirio!...  ¡Por  ti  to- 
do!... 

Carolina  (Erguida  con  altivez.)  ¡  Basta,  señor  duque  ! 
Jamás  un  hombre  que  se  estima  debe  lle- 
var hasta  ese  punto  la  violencia  de  su  pa- 
sión tratándose  de  una  mujer  confiada  a 
su  honor  y  sus  cuidados.  No  soy  tan  dé- 
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bil  para  consentirlo...  Desde  este  mo- 
mento recabo  mi  libertad  de  acción.  Pa- 
ra usted,  todas  las  riquezas  y  honores. 
No  me  hace  falta  ningún  título  de  noble- 
za para  ser  dichosa  con  Carvajal.  Usted 
es  noble  y  él  plebeyo...  No  importa;  me 
basta  con  que  tenga  hidalguía  en  el  co- 
razón. 
Duque  Así  ;  prefiero  la  guerra  declarada.  Desde 
hoy  este  gabinete  será  tu  cárcel.  Ya  no 
me  fío'  de  ti.  Allí,  en  aquel  gabinete,  yo. 

(Señalando  al  efe  la  derecha.)  Aquí,  en  esta  Sa- 
la,   tú. 

Carolina     ¡  Esto  es  un   indigno   atropello  ! 

Duque  ¡  Carvajal  !  ¡  Carvajal  !  Por  eso  me  acon- 
sejó que  abandonase  a  Madrid.  ¡  Aprove- 
chado doctor  !  Hace  como  quien  cura  a 
los  enfermos  para  curarse  él  en  salud. 
Se  descubrió  a  tiempo  la  estratagema... 

(Toca    un    timbre.) 


Daniel 
Duoue 


ESCENA  XI 

Dichos   y   DANIEL,    por   la   izquierda. 

¡  Señor  ! 

Corre    a    dar    aviso  a  don    Tomás  ;    que 

venga  al  punto. 


ESCENA  XII 

CAROLINA    y    DUQUE. 

Carolina     (  ¡  Madre  mía  !    ¡  Madre  mía  !  ) 

DUQUE  (Dando    pasos   por   la    habitación.)      No    VCIldrá    en 

tu  auxilio... 


Tomás 
Duque 


ESCENA  XIII 

Dichos   y    DON    TOMÁS,    por   el    foro. 

¿Qué  manda  vuecencia? 

Disponga    usted    todo  lo   necesario    para 


—  So  — 


Tomás 
Duque 
Tomás 

Duque 


que  la  señorita  Carolina  habite  desde  es- 
te  momento  en   esta   sala,    de   modo  que 
no  pueda   salir  de  ella  bajo  ningún  pre- 
texto.    Quedará     cerrada    la    puerta    que 
conduce   a   su   gabinete...    Gabriela  sigue 
a   su   servicio,    pero   vigilada   por   usted. 
Espero  que  se  cumplirán  mis  órdenes. 
Descuide   vuecencia. 
Ya  lo  sabes,  Carolina. 
(tajo  al  Duque.)    El  narcótico,  señor,  el  nar- 
cótico.      ,  .' 
¡  El  infierno* ! 


ESCENA  XIV 

CAROLINA    y    DON    TOMÁS. 

TOMÁS  (Cenando  la  puerta   derecha.)     ¿  Qué   se   cierre  es- 

ta puerta?...  Ya  está.  Me  guardo  la  lla- 
ve. Dispense  usted,  señorita,  que  me  vea 
en  la  dolor o-sa  precisión  de  acatar  las  ór- 
denes de  mi  amo...  Voy  a  ponerme  de 
acuerdo  con  Gabriela  para  que  esta  no- 
che no  carezca  usted  de  nada...  (Esto  va 

por  buen  Camino.)    (Va.se  don  Tomás  por  ei  foro.) 

¡  Ji,  ji,  ji  ¡ 


ESCENA  XV 

CAROLINA. 


Soy  su  prisionera.  El  allí  en  su  gabinete... 
La  noche  que  se  aproxima...  la  pasaré  en 
vela...  ¡Tengo  miedo!  ¡Ese  hombre  es 
capaz  de  todo  !...  Y  aquí,  yo  sola.  Mi  or- 
gullo de  mujer  se  subleva.  Un  arma  para 
defenderme.  (Toca  ei  timbre)  Veamos  si 
puedo  hablar  con  Gabriela. 


F  —  Si   — 

i 

EECEXA    XVI 

Dicha  y  GABRIELA,  seguida  de  DON  TOMÁS,  por  el  furo  izquierda. 


Gabriela     ¡  Ay,   señorita   de  mi  alma  ! 

Carolina     ¿Puedo  hablar  con   Gabriela? 

Tomás         No  hay  inconveniente. 

Carolina     Acércate. 

Gabriela     ¿  Qué   desea  ? 

Carolina  (En  voz  baja.)  Allí  en  mi  gabinete  verás  un 
pequeño  puñal  con  mango  de  nácar. 
Tráelo. 

Gabriela     ¿De  qué  manera? 

Carolina  Con  un  pretexto.  ¡  Ah  !  Ya  le  hallé.  (En 
alta  voz.)  Tráeme,  Gabriela,  una  infusión 
de  te  con  unas  gotas  de  azahar. 

Tomás  ,¡  Ah  !  ¿La  señorita  quiere  un  te?  Vaya 
usted,  Gabriela,  vaya  usted  inmediata- 
mente a  servírselo. 

Gabriela     Voy  al  punto.   Lo  hay  hecho,  siempre  a 

prevención.      (Vase   Gabriela   foro   izquierda.) 

ESCENA  XVII 

CAROLINA  y  DON   TOMÁS. 

Carolina     Usted  y  mi  madre  no    se   tenían   mucho 

afecto. 
Tomás         Tuve  esa  mala   suerte. 
Carolina     (Pausa.)     ¡  Y   tampoco    ha   sabido   ganarse 

el  mío  !... 
Tomás         Eso  creo  también   por  mi  desgracia. 
Carolina     (Pau=a.)    Usted  ya  tiene   su  dios. 
Tomás         El    señor  duque    no  es   precisamente    un 

dios  para  mí...   pero...  poco  le  falta. 
Carolina     Avaro  lo    es  usted. 

Tomás         Me  calumnian,    señorita,    me   calumnian. 
Carolina     ¿Cuánto  dinero  le  da  su  amo? 
Tomás  El  señor  duque  es  inmensamente  rico...   y 

es    muy    difícil    sobrepujarle...    A    no   ser 

que...   j  Ji,  ji,  j¡  ! 

Duquesa.— 6 


Carolina     No,  no  trato  de  comprarle...  (No  hay  es- 
peranza.) 

ESCENA  XVIII 

Dichos  y  GABRIELA,   con    servicio  de  te,  por  el  foro,  y  al  hombro  el 
abrigo    de    Carolina   y   puñal. 


Tomás 


Carolina 
Gabriela 

Carolina 


Gabriela 
Carolina 


Gabriela 
Tomás 


Carolina 


Yaya.  Yo  mismo  se  lo  serviré  a  la  seño- 
rita.   Espero   que    aceptará    mis   galante- 
rías...   Está  abrasando. 
Me  es  ig"ual. 

(Acercándose  a  Carolina.)  Tome  USted,  Seño- 
rita. Traigo  un  abrig-o  por  si  acaso. 

(Tomando  el  abrigo  que  deberá  ser  muy  rico  y  de 
raso  blanco.)  Has  hecho  bien.  (A  Gabriela  por 
lo   bajo.)     ¿Y    él?...     * 

(Rápidamente     a    Carolina.)      Va    dentro. 

Has  sido  precavida.  Nada  más  necesito. 

Esta    noche   dormiré   reclinada   sobre    un 

sofá. 

¿  Cómo  ?  , 

(Enfriando  el  te,  después  de  haber  vertido  en  la  taza 
unas  gotas  del  contenido  de  un  frasco  que  habrá  sa- 
cado de  uno  de  los  bolsillos  disimuladamente  mien- 
tras   Carolina   habló    por  lo   bajo   a   Gabriela.)      i  ras- 

ladaremos  aquí  cuanto  sea  necesario  pa- 
ra que... 

Nada  absolutamente.  Esta  es  mi  volun- 
tad.   Yete.      (Vase   Gabriela   por  el    foro.) 


ESCENA   XIX 


CAROLINA  y  DON    TOMAS. 


Tomás         Ya  puede  tomarse. 

Carolina  Déjelo  sobre  esta  mesa.  Deseo  quedar 
sola,   don  Tomás. 

Tomás  Como  usted  quiera.  Cerraré  la  galería  por- 
que ya  anochece. 

Carolina  Abierta...  que  quede  abierta...  respiraré 
el  aroma  que  sp  exhala  del  jardín. 
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Yo  me  instalaré  en  una  de  las  habitacio- 
nes contiguas  para  acudir  a  cualquier  lla- 
mamiento. 

(Secamente.)      Muchas    gracias. 

Veré  antes  al  señor  duque.  (Víase  por  la  de- 
recha.) (Esta  deliciosa  taza  de  te  le  ha  de 
costar  a  su  excelencia  más  de  un  millón... 
¡  J»,    ]h   ji  !•••) 


ESCENA  XX 

CAROLINA. 


(Saca  el  pequeño  y  jico  puñal  que  viene  oculto  entre 
los  pliegues  del  abrigo.  Al  tomarlo  exhala  un  suspiro 
de    sat'sfacción.    Lo    desenvaina    y    dice:)     I  equeño, 

pero  agudo.   Llegará  hasta  el   corazón  si 

es  necesario.  (Luego  inspecciona  la  escena,  escon- 
diendo el  puñal  en  el  pecho.  Se  cerciora  de  que  su 
cuarto  izquierda  se  halla  bien  cerrado.  Vase  al  foro  y 
observa  que  tampoco  hay  salida  por  allí.  Por  último  se 
acerca  de  puntillas  al  cuarto  del  duque,  terminando 
por  volver  a  su  asiento.  Maquinalmente,  como  abs- 
traída en  sus  pensamientos,  toma  el  te  a  pequeños  sor- 
bos. Transcurrido  un  breve  espacio  se  levanta,  pasán- 
dose la  mano  por  la  frente  como  si  se  sintiese  mareada. 
Da  algunos  pasos  por  la  escena  y  vuelve  a  ocupar  un 
asiento  diciendo.)  No,  flO  CS  liada.  (Sigue  to- 
mando el  te  hasta  apurar  la  taza.  Poco  a  poco  hace  su 
efecto  el  narcótico  y  queda  aletargada  en  su  asiento, 
que  deberá  ser  un  pequeño  diván.  En  este  punto  en 
el  interior  del  cuarto  del  duque  óyense  los  gritos  aho- 
gados   de   don   Tomás.) 

¡  Que  me  ahoga  !...  ¡  Que  me  ahoga  !... 
¡Ya  agarré  la  sombra!...   [Ya  agarré  la 

cnmlira.  ¡ 
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ESCENA  XXI 

Salen  per  la.  puerta  secreta  la   DUQUESA,  en  traje  negro,  CARVAJAL 
y    FELIPE,    el   guarda. 

Duquesa     ¡  Carolina  !    ¡  Carolina  ! 

Doctor  Está  narcotizada,  aunque  muy  ligera- 
mente. 

Duquesa  ¡La  taza  de  te!...  ¡El  cuerpo  del  delito, 
Carvajal  !  ¡  Felipe  !...  ¡  Llévenla  abajo  al 
pabellón!...  Pronto...  Pronto...  El  abri- 
go nO'.  Dejadle  aquí.  (Carvajal  y  Felipe  llevan 
en  brazos  a  Carolina  por  la  puerta  secreta.  La  Du- 
quesa ocupa  el  asiento  que  antes  ocupaba  Carolina, 
arrebujándose    en    su    abrigo    blanco.) 


ESCENA  XXII 


Dicha   y  DUQUE,    por  la   derecha. 


Duque  Ese  fantasma  no  se  ha  desvanecido  entre 
mis  manos  como1  los  otros...  ¡Debo  ha- 
berle estrangulado!...  (Fijándose  en  la  du- 
quesa envuelta  en  el  blanco  abrigo  de  Carolina.)   ¿  KjXlé 

miro?...  ¿  Es  esa  Carolina?...  Sí...  Ella 
es.  Va  había  perdido'  la  noción  de  la  rea- 
lidad... ¿Habrá  tomado  el  narcótico?  Sí, 
sí.  Luego  ese  miserable  decía  la  verdad. 
Puedo  ya  satisfacer  mis  ansias  de  amor... 

¡Mis  ansias  infinitas!...  (Acercándose  a  ella 
anhelante.)  ¡  Carolina  !  ¡  Carolina  !...  (Al  apro- 
ximarse a  la  duquesa  ésta  se  levanta  y  súbitamente 
ofreciéndose  como  una  aparición  a  los  ojos  del  du. 
que.) 

Duquesa     ¡  Aparta,  infame  ! 

DUQUE  ¡  Cristina  !     (Se  deja  caer  en   una   silla    prorrumpien- 

do en   una   carcajada.)    ¡Ja,    J3,    ja  !...     (Pausa.) 

Duquesa     Mírame...   ¿No  me  conoces? 
Duque         ¡  Cristina  es  Carolina,  Carolina  es  Cristi- 
na !  ¡  Ja,  ja,  ja  ! 
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Duquesa  No  soy  un  espectro...  soy  tu  propia  espo- 
sa. 

Duque         ¡  Ja,  ja,  ja  ! 

Duquesa  ¡Ah!  Ya  se  ha  perturbado  su  cerebro... 
Mi  venganza  se  ha  realizado. . .  ¡  qué  es- 
pantosa realidad  !...  ¡  Arturo  !  ¡  Arturo  !... 

Duque         ¡  Cristina  es  Carolina  !  ¡  Ja,  ja,  ja  ! 

Duquesa  Cierto  es  que  ha  perdido  la  razón.  Sus 
ojos  vidriosos  ya  no  miran  como  antes . . . 
¡  Ay  de  mí  !...  ¡  Ese  hombre  era  mi  amor 
y  arranqué  la  luz  de  su  cerebro  !  Ya  no 
puede  amar  a  Carolina  ;  pero  ha  dejado 
mi  alma  en  un  desierto   de  dolor. 

Duque         ¡  Ja,  ja,  ja  ! 

Duquesa  ¿Qué  es  para  mí  la  vida?  Una  carga  pe- 
nosa... Mi  féretro  está  vacío...  Allí  debo 
sepultar  mi  carga...  Resucité  para  vivir 
como  un  espectro.  Volveré  a  mi  tumba 
con  el  pecho  atravesado'  por  un  hierro... 
¡  Adiós,  Arturo  !...  ¡  Adiós,  esposo  mío  !... 


ESCENA  XXIII 

Dichos  y  DOCTOR  CARVAJAL,  por  ia  puerta   derecha. 


Doctor       Atrás,   señora. 

Duquesa     ¡  Carvajal  ! 

Doctor  Sí,  Carvajal,  que  viene  a  imponer  las  le- 
yes de  la  eterna  justicia.  Carvajal  que  de- 
tiene sus   impulsos   suicidas... 

Duquesa  Mire  usted  el  horrible  fruto  de  mi  ven- 
ganza. 

Duque         Cristina  es  Carolina,   ¡ja,  ja,  ja! 

Doctor       ¡  Se  ha  obscurecido  la  luz  de  su  cerebro  ! 

Duquesa     ¡  Yo  he  matado  su  alma  ! 

Doctor  Ya  veo  que  el  odio  se  ha  convertido,  trans- 
formándose en  piedad  como  la  sombra 
que  también  gira  y  se  convierte  en  luz. 

Duquesa  Así  es...  ¡Siento  una  pena  horrible!  ¡El 
fantasma    ha    recobrado  su   humanidad  ! 

Doctor       El  loco  a  mi  clínica...  a  la  clínica  que  fué 
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de  mi  padre  asesinado  por  los  yerros-  de 

esa  propia  locura. 
Duquesa     ¿Y  dónde  va  esta  sombra? 
Doctor       Al  seno  del  amor  grande  y  luminoso. 


ESCENA  FINAL 

Dichos  y  CAROLINA,  por  la  puerta  secreta. 

Carolina     ¡Aquí!...  ¡A  mis  brazos!... 

DUQUESA        (Precipitándose    en    ellos.)      ¡  Hija     mía 

Carolina     ¡  Madre  !  ¡  Madre! 

Doctor       ¡  Triunfó  el  amor  de  madre  ! 

Duque         ¡  Ja,  ja,  ja  ! 

TELÓN 
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